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tOS UNIVaSiTARIOS 
Y LA RESTA 

J O S É Antonio del Mora l , presidente de la P e ñ a 
v Taurina Universitaria, que tiene su sede en. el 

Colegio Mayor San Francisco Javier, en una lar­
ga carta puntualiza sobre los fines de su P e ñ a , a 
fin de acabar con "preguntas y censuras?... 

«Un reducido grupo de estudiantes universitarios —di­
ce- entusiastas del arte del toreo nos pusimos de 
acuerdo el año pasado para formar una Peña Taurina 
Universitaria. Solo en la dirección de este Colegio y en 
elgunos compañeros encontramos apoyo. Al fin, logra­
mos que aquí tomaran la cosa en serio. Pero formar 
una asociación taurina es algo más difícil de lo que a 
primera vista parece. Porque son muchos los que se 
asustan y preguntan qué tiene que hacer una Peña 
Taurina en un Colegio Mayor. Yo también me pregunto, 
con frecuencia, ¿a qué viene este prejuicio hacia la 
Fiesta más nacional? Quizá sea por falta de informa­
ción sugestiva. O tal vez por la existencia de tantas y 
tantas peñas dedicadas exclusivamente a fiestas y ho­
menajes. O, posiblemente, por la excesiva atención que 
prestan algunos cronistas a meros chismorreos... 

Pero ¿por qué no intentamos los universitarios inte­
resarnos en la Fiesta, en sus cosas trascendentes, para 
aumentar en las plazas el número de los entendidos? 
¿No dicen que en los ruedos apenas si entra una sexta 
parte de espectadores conscientes? 

Ya sé que para muchos de nosotros, estudiantes de 
bolsillo estrecho, la Fiesta resulta cara... Pero quizá 
la solución sea no prodigarse y acudir tan solo a las 
corridas que lo merezcan. Hay sesentones hartos de ver 
teros que apenas saben distinguir lo excepcional de lo 
vulgar. No es, en fin, cuestión de ver mucho, sino de 
saber... ver. 

Nosotros, con nuestra Peña, queremos hacer algo dis­
tinto de lo que hacen los demás. Opinamos que en la 
Fiesta hay valores espirituales, psicológicos, artísticos... 
muy por encima de las orejas que Fuianito o Menganito 
hayan cortado a lo largo de la temporada.» 

José Antonio del Mora l termina su carta, con 
esta exposición de p ropós i tos : 

«Queremos conseguir un movimiento de clubs univer­
sitarios taurinos encaminados, más que a la directa in­
tervención y al inmediato arreglo de los problemas del 
toreo, a base de encuestas y feroces artículos que no 
sirven de nada, a procurar arreglarlos desde sus cau­
sas, que son, precisamente, la ausencia en los tendidos 
de espectadores conscientes de lo que quieren y deben 
ver. Por ahora, no hemos hecho más que comenzar con 
rauchisíma ilusión.» 

En estas páginas dimos hace más de un año entrada 
» un reportaje sobre esa Peña, porque estimamos que 
•a activa participación de los universitarios —que siem­
pre han de expresarse con un mayor rigor intelectual — 
®i» la polémica de la Fiesta solo acarrearía beneficios,.. 
Asi seguimos pensando. Como pensamos también que 
duchas peñáis y tertulias, aunque obren de buena fe, 
hacen más daño que bien a los toros. Son, en efecto, 
demasiados homenajes a personajes no siempre acree­
dores de tales; son, por desgracia, demasiadas confe­
rencias.., «para no decir nada». Un poco de más serie-

no le vendría mal a algunos señores afiliados a 
Peñas... 

'̂NA AMARGA QUEJA 

j jN viejo amigo «fe E L RUEDO, don Aurelio P é ­
rez, de Méjico, expone en una larga carta lo 

QVe él l lama "una amarga queja". Dice don Aurelio 
9We E L RUEDO da u n t ra to diferente y frío a los 

toreros de a l lá . Según él, este t ra to es bien distin­
to del que reciben en Méjico los toreros españoles. 

«Al referirse concretamente a la temporada mejicana 
—escribe don Aurelio—, dice EL RUEDO que se ha 
desarrollado bajo el signo del éxito de los diestros espa­
ñoles, y esto es verdad, pero sólo a medias; porque mu­
chos toreros mejicanos han triunfado de manera rotunda, 
siendo una de las causas de estos triunfos la competen­
cia que se estimula entre unos y otros. Pero la verdad 
es que en las temporadas anteriores también registraron 
momentos brillantes. 

»Con respecto al mismo comentario, le puedo decir 
que en México se da a los extranjeros —y con mayor 
razón a los españoles, que no lo son para nosotros— un 
trato cordial y amable, que no escapa a quien nos ha 
visitado; pero eso no quiere decir que nos "entreguemos" 
para agradecer la presencia de nadie en nuestra tierra. 
Todos son bien venidos, pero hace muchos años que deja­
mos de ser tierra de "entreguistas" o de conquista. 

»Podria hablarle de la situación política de nuestro 
país, de nuestro amor a la libertad auténtica, de nuestro 
catolicismo acendrado y de la forma en que todo ello le 
ha dado carácter a nuestra vida institucional, en fun­
ción de lo que somos; pero se apartaría de nuestro tema, 
que es taurino exclusivamente. Quiero, sin embargo, in­
sistir para proclamar que quien quiera que nos visite, 
será bien recibido y que en México vivirá a gusto; pero 
no nos "entregamos", en el sentido que se da a esta 
palabra. 

s-Cuando llegaron los novilleros españoles, realmente se 
animó el cotarro, que, dicho sea de paso, no necesitaba 
animación. Y se hubiera animado más, si Adolfo Apari­
cio llega a traer cascabeles en Tos pies, porque se movió 
que fue un contento. En cuanto a ¡Luis Grlmaldos, aun­
que estuvo valiente y oyó palmas fuertes en sus prime­
ros lances con el capote y en unos muletazos valientes 
en el estribo, acabó pasándose al tono gris...» 

Después de referirse a varios errores, en lo que 
ce nombres de espadas mejicanos se refiere, a ñ a d e : 

«De todos estos errores puede culparse a su correspon­
sal, que desconoce hasta nuestra geografía, y tal vez no 
tanto a ustedes, que no pueden, en realidad, saber qué 
es lo que está pasando tan lejos. Pero el prestigio de EL 
RUEDO no puede quedar en situación desairada...» 

L a carta de don Aurelio Peres termina con este 
p á r r a f o : 

«Mos da gusto que triunfen los toreros españoles; pero 
de ahí a creer que han venido a México a acabar con el 
mundo, hay una gran distancia, y los que han estado 
aquí pueden dar fe de nuestro cariño, de nuestro entu­
siasmo...» 

Aceptamos, con placer, sus críticas, que, puede estar 
seguro, no nos han molestado... Pero sobre lo que ha 
significado la presencia de los toreros españoles en Mé­
jico, con las excepciones naturales —que usted apunta — , 
tenemos nuestro particular juicio, basado, única y exclu­
sivamente, en veraces testimonios... ¿Si los toreros espa­
ñoles no animan el «cotarro», porqué se les paga, allá, 
tan altas cifras? Nadie puede negar que hoy no existe 
en Méjico ningún espada de la altura de «Armillita» o 
de Arruza —y esto usted lo reconoce—, y es natural que, 
en tales circunstancias, los espadas españoles supongan, 
a) menos, una novedad... 

CUESTION DE CRFEERIOS 
r L suscriptor y coleccionista de E L RUEDO don 

^ Angel F . Pacheco, de Manzanares, nos dirige 
una atenta carta con una p e q u e ñ a censura, que de­
muestra él buen aprecio en que tiene a la que él 
l lama "la mejor revista mundial dedicada a mues­
t r a querida y admirada Fiesta nacional". 

«Ningún buen aficionado —dice— ve bien la nueva 
estructura y formato que ahora imprimen ustedes a la 
revista, que más que de toros parece de cine o de actua­
lidad, echando por unos cauces de esnobismo que no va 
con nuestra querida fiesta. Hay, por ejemplo, muchos 
espacios en claro con el consabido texto de "Tercio de 
quites" o de "Ni más ni menos". Las fotografías, por 
regla general, son muy pequeñas, y cuando las hacen 
grandes es para sacar una montera. ¿Por qué dan tantos 
dibujos vanguardistas y no los de Antonio Casero, Mar­
tínez de León, Saavedra, etc., etc.? ¿Por qué suprimir 
— como ocurrió en uno de los pasados números— el en­
cabezamiento, con señas, dirección, etc.? ¿Es que no 
t'enen bastante colaboradores y tienen que recurrir a 
crucigramas y a toda plana?» 

Nuestro deseo ese que, sin perder la linea de servicio 
a la Fiesta —y sobran pruebas — , EL RUEDO vaya ai 
dia, en lo que a confección y presentación se refiere. De 
ahí que se haya aumentado el número de páginas y dado 
color a su interior. 



Cuando los toristas imponían an opinión y en las plazas se lidiaban toros-toros, podían verse escenas como esta, acaecida en 1987, en Bilbao (Foto Amado) 

SE G U N el informe de un Banco mundialmente famoso, 
especializado en el descubrimiento de grandes y peque' 

ños mediterráneos, en España ya no quedan más que 973 tO' 
ristas, desigualmente repartidos, siendo las provincias que 
albergan el mayor número de ellos Sevilla y Pamplona, y 
las que menos, Lérida y Orense. 

Los aficionados toristas son la flor y nata de la afición 
(y que perdonen los toreristas), no solamente porque su 
afición está despersonalúada, sino porque son más román' 
ticos, más competentes y más influyentes. 

AS L A G R I M A S 
DEL CONOCEDOR 



. . . . 

Además, el torista entiende de toreros, y la recíproca, por 
lo común, no es cierta. 

Claro está que para evitar suspicacias no sera del todo 
obvio advertir que estas denominaciones no tienen un carác' 
ter excluyente, y que si las empleamos es simplemente para 
entendernos mejor, ya que la palabra tiene por principal 
objeto servir al pensamiento de vehículo. 

Así, pues, el torista es el señor que asigna el principal 
Papel de la Fiesta al toro y que reparte su interés entre toro 
y torero en la proporción de 70 y 30. Y por la misma razón, 

en uso de su derecho, el torerista atribuye al espada el rango 
de protagonista del espectáculo y distribuye la atención en' 
tre torero y toro en la respetable proporción de 95 y 5. 

Es curioso —siempre según el Banco— que así como en 
Sevilla los toristas son personas muy mayores, en Pamplona 
el importante papel de fiscalización y contrapeso del torc 
rismo desbordante es desempeñado por gente joven. 

A l parecer, estos jóvenes sienten gran predilección por 
las reses de la ganadería de X. e Y. , que jamás figura en la 
llamada «Feria del toro..., pero menos», y, por lo mismo, ve' 
nían concurriendo a un importante pueblo de otra provin' 
cia cercana, en el cual se lidiaba 'todos los años una novi' 
liada de tan prestigiosa divisa. 

Este año, cuando se despidieron del conocedor, que en 
fuerza de verles acudir a los corrales se había hecho muy 
amigo de ellos, aquél les dijo: 

—No sé si nos volveremos a ver en algún sitio... Aquí, 
no... Me ha dicho la empresa que le comunique al amo 
que, por el juego de los imponderables, no podemos venir 
al año próximo... Yo no sé quiénes serán los imponderables. 

—Imponderables son los toros de ustedes, ya que exce' 
den, en punto a bravura, genio y casta, a toda ponderación. 

—Muchas gracias, pero los imponderables, en este caso, 
deben ser otros... 

—Detrás de esa frase no hay más que un eufemismo. 
—Eufemismo supongo que será igual que mieditis..., ¿no 

es así? 
—Por ahí le anda... 
—jMecachis en el mundo...! jA lo que ha Ilegao la Fies' 

ta! j A que los novilleritos del tres al cuarto tengan fuerza 
suficiente para rechazar por bravos unos novillos...! jSi fuera 
lo contrario, aún me lo explicaría!... ¿Ustedes son navarros, 
verdad? Pues mis toros no tienen el picante que tenían los 
carriquiris, y en todas las ferias del Norte se los encontra­
ba «Lagartijo», «Frascuelo» y las demás figuras y figurillas, 
y con más o menos aprensión los toreaban y los mataban, 
quedando como las propias rosas... Mientras que ahora, es­
tos «niños» no son capaces de torear más que a los toros 
de casta aguada... jHay que ver a dónde hemos ido a parar! 

Y al decir esto dos gruesos lagrimones rodaron, sin pO' 
der ser contenidos, por las mejillas rugosas, curtidas por el 
sol y los aires. La actitud de este buen hombre, enamorado 
de su profesión, impresionó profundamente a los mucha' 
chos, y desde que estos me lo dijeron a mí, me ha dado el 
lance mucho que cavilar, jLástiroa no saber escribir para 
poder hacer demostración de mis sentimientos...! 

Pero ya que no sepamos sacar el jugo a lo contado, con' 
signemos el final de la entrevista. 

— E l mundo taurino —dijo uno de los jóvenes— está 
lleno de contrasentidos... La Fiesta descansa en la bravura 
del toro, y cuando en una época de general amansamiento 
de las reses surgen irnos toros verdaderamente bravos..., los 
toreros los rechazan en una paladina confesión de incapa­
cidad... jPeor para ellos! 

—Otra paradoja: Los ganaderos cuyas reses tienen san-
gre aguada, triunfan y copan las mejores ferias; pero luego, 
en el invierno, según nos dijo usted en otra ocasión, acu­
den a la finca de los señores X. e Y . en busca de simiente. 

¡Chito! ¡Silencio! ¡Que viene la ronda! 
— E n busca de simiente, he querido decir, de garbanzos 

mulatos y habas mazaganas. 
—¡Ah*,, acabáramos! 
E l conocedor se secó las lágrimas de un manotazo y 

acabó por reírse... ¿De quién? Es fácil suponerlo... ¿qué cla­
se de toreros son los actuales? ¿No será que los equivocan 
sus omnímodos apoderados, haciéndoles tomar tremendas re­
soluciones para justificar sus fenomenales emolumentos? 

¡Y pensar que luego vienen los semijóvenes pidiéndonos, 
a ios de cierta edad que, ni hablar de toros, digamos «lo con­
trario de lo que uno siente», creyendo que, con tan simple 
receta, la juventud auténtica va a ir a las plazas...! ¡Como 
si loa chicos de hoy se chupasen el dedo! La mejor manera 
de atraerse a la juventud es con el empleo del arma de h 
sinceridad, y no estaría de más que los citados semijóvenes 
aprendiesen de una vez que en las épocas de máximo es­
plendor del espectáculo, la crítica era durísima, y, por raro 
que les parezca, eso favorecía no solo a la Fiesta en sí, sino 
al propio torero duramente censurado, porque despertaba esa 
pasión, tan bienhechora como desconocido. Y porque, al fin 
y al cabo, dice la Física en una de sus primeras páginas, 
que a toda acción corresponde una reacción igual y contraria. 

D O N T E R T U L I A N O 
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Rocío y Diego Se ha casado un torero 

1 7 S el sexto—nos dicen. 
mLj E n el sexto, efectivamente —uno menos que en la fa­
mosa obra— de esta casa nueva, pero de gracia antigua, que 
asoma a la sevillanísima plaza del Museo, han constituido su 
hogar la pareja de un torero valiente —Diego Puerta— y Ro­
cío García Ternero, de familia taurina, nieta de aquel vie­
jo Algabeño, que no hace tanto tiempo paseaba por Sevilla su 
estampa y su sabiduría honda de torero a la antigua, cosido el 
cuerpo y el alma a cornadas. 

E n el tercero de la misma casa vivía la novia, con sus pa­
dres, don Pedro Luis García Carranza y doña María de los Do­
lores Ternero. Y antes de la boda hemos tenido ocasión de dar 
una vuelta por ambos pisos, repletos de regalos. 

—¿Cuántos en total? 
Diego y Rocío contestan al alimón: 
—Unos seiscientos, por lo menos. 
Lo pasamos «bárbaro» curioseando, arrastrando la vista, 

ávidos, por la larga serie que testimonia la amistad y la bue­
na fama. Se repiten los portarretratos, los ceniceros, los cande­
labros, las jarras... Camará ha enviado una vajilla de plata; 
Curro Romero, un par de jarrones; Paco Camino, una fuente 
cubierta y centro de plata... Muchos regalos son ultramarinos, 
enviados por los admiradores de América, donde tantos tiene 
el torero. 

~ ¿ E 1 regalo que más te gusta? 
Hacemos la pregunta a los dos. Y Diego, gentil, se anti­

cipa: 
—Estos pasadores que me ha regalado Rocío. 
L a novia contesta con la mirada sobre un icono realizado 

y regalado por un tío suyo. Es una bella cabeza de Santa Na­
talia, de la que luego nos habla emocionada. Una Santa rusa, 
muy del día, abogada de los matrimonios felices, que ya su­
frió martirio en compañía de su marido. 

Nuestra curiosidad no se para/^en los regalos. ¿Cuándo se 
conocieron? 

— E n la Feria de Abril de 1961, cuando ambos íbamos a 
caballo por el Real. 

Ni Joaquín y Serafín Alvarez Quintero lo hubieran hecho 
mejor. Y en verdad todo es aquí quinteriano, siquiera sea para 
mostrarnos, una vez más, cuánto de verdad había eni el tea­
tro de los inmortales comediógrafos. 

La boda tenía lugar pocas horas después, a las seis de la 
tarde, con una puntualidad de corrida grande. Sonaron esta 

vez para el torero no «los clarines del miedo», sino los compa­
ses alegres y prometedores de la marcha nupcial de Men-
delssohn. 

Bendijo la unión, ante la devota imagen de Nuestra Seño­
ra de los Reyes, Patrona de la archidiócesis, el canónigo don 
José Sebastián Bandarán. La novia vestía traje de raso duque­
sa y lucía diadema de brillantes y zarcillos de perlas. E l no­
vio, muy a lo clásico en su caso, con traje corto. Ella iba del 
brazo de su padre y padrino, don Pedro Luis García Carranza; 
él daba su brazo a la madrina, doña Dolores Ternero. 

La testificación fue muy brillante y taurina: Alvaro Do-
mecq, Pedro Balañá, Camará, don Fernando de la Cámara, 
José Ignacio Sánchez Mejías, don Antonio, don Francisco y 
don Alvaro García Carranza —hijos de «El Algabeño»—, et­
cétera, etcétera. 

Tras la ceremonia y la plática los novios*1 corrieron presu­
rosos a la capilla de la Virgen del Rocío, ante cuya imagen se 
encomendaron y rezaron. 

E l acontecimiento se festejó en el masco dorado y barro­
co del «Alfonso XIII». AUí esperamos, sobre la mejor salsa 
del mundillo, hecho rujnor, bulo y noticia, entre bromas y 
veras. 

—Todo el mundo dice igual—. Volvemos la cara y es Luis 
Miguel Dominguín. Se refiere a la vuelta de él a los ruedos, 
de que habla todo el mundo; pero que el propio interesado 
no confirma. 

Diodoro Canorca, aunque sin querer, acaba hablando de 
la futura Feria, 

—Espero para uno de estos días a Chopera. Y quedará 
contratado Paco Camino. 

Pero, ¿quién habla de toros cuando llega la pareja? Re­
suenan las palmas. Diego está emocionado, como el que da la 
vuelta al ruedo. El la habla de la ilusión lograda, hecha reali­
dad. Y el banquete comienza. 

Pero la fiesta —no la Fiesta que duerme en diciembre— 
sigue hasta la madrugada. Los novios se van al vi&je de bo­
das, lejos del ruido, a ser felices. Pero los invitados no se van 
por eso a su casa. Les aguarda el Pino, de Sánchez Mejías, ese 
Pino-Montano, que sabe más que ningún trozo de tierra de 
Sevilla a lo que es Sevilla, para estas cosas. Rumbo y alegría 
de una raza vieja. 

C E L E S T I N O F E R N A N D E Z 
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Del tótem taurino a las corridas actuales 

| f NA de las ca-
W Uec i t a s más 
entrañables del ba­
r r i o antiguo de 
Barcelona es la lla­
mada calle de La 
Paja. La pátina de 
Jas siglos ennoble­
ce las fachadas de 
sus edificios. Un si­
lencio apretado se 
abre, c o m o una 
flor invisi 
á m b i t o estrecho, 
que r o m p e , solo, 
tres armonías deli­
cadas: la campani-
ta, próxima, de la 
iglesia de El Pino: 
el sueño 
de l a s campanas 
catedralicias, a cu­
ya sombra vive el 
b a r r i o gótico. Y 
las sutiles partitu­
ras musicales de l 
viejo carillón del 
Palacio de la Dipu­
tación Provincial 

En la calle de La 
Paja viven les an­
ticuarios barcelo­
neses. Allí puede 
íusted adquirir des­
de una tabla romá­
nica, u n a rosada 
p o r e e 1 a n a a lo 
Pompadour o el sa­
ble de un samurai-
Sin embargo, hoy 
me encamino ha-
tía a i húmedo pa­
v i m e n t o para 
charlar de toros 
c o n un matrimo-

en las fagina» 
tígüiente» 
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«Corr ida celesta.», raagiüfico cuadro del pintor Ma t í a s Goritz, propiedad del m a í r i m o m o 



nio de anticuarios, verdaderamente sensacional: Arnaldo Ro-
senstingl, licenciado en Bibliotecas, por el Vaticano, y Rutta 
Rosen, pintora. 

La tiendecita de los anticuarios ya bien vale un reportaje: 
las más variadas piezas se acumulan en estantes y mesitas. Ido­
los negros de Guinea, caballitos ibéricos, lampadarios griegos; 
pendiendo de una pared, fabuloso, como un capotillo de paseo 
taurino, vemos el traje de jun mandarín chino. 

Pregunto a Rutta cómo nació en ellos, nacidos a tantas le­
guas de España, su afición a los toros. 

—Verá ¡usted: nosotros vinimos a España en 1940; no que­
ríamos asistir a las corridas porque llegábamos llenos de pre­
juicios contra ellas; habíamos oído hablar de las mismas como 
una especie de sangrienta carnicería. Nos decidimos a entrar a 
una Plaza en 1942. Tuvimos suerte. Fue una gran tarde de Pepe 
y Antonio Bienvenida; entonces observamos que todo era arte 
en la Fiesta: los trajes, el ritmo, el color. 

Pero no solo esto; nos hizo pensar lo que había detrás de la 
corrida: el mundo sicológico, primitivo, histórico, sobre el que 
se apoyaba el espectáculo. Mi esposo formuló entonces su tesis 
totémica sobre la fiesta del toro. 

Arnaldo Rosenstingl se aproxima. Es un varón de alboro­
tados cabellos encanecidos. Cultísimo: se expresa usuaknente 
en seis idiomas: alemán, francés, español, italiano, húngaro, in­
glés. Lee a la perfección latín, griego y hebraico. 

—Señor Amoldo, ¿puede indicamos algo sobre gu tesis toté­
mica del toro? 

—Es difícil explicar esto en breves palabras. La lucha del 
hombre con el toro ha existido siempre. En ese sentido son be­
llísimos los relieves sumerios que relatan la vida del rey legen­
dario Guilgamés, que venció y fue amigo de un toro llamado 
«Enkidú». También son magníficos los «apuntes taurinos» del 
Palacio de Knossos, en la isla de Creta: que por cierto se expu­
sieron no hace muchos años en Sevilla. La cultura de la orilla 
izquierda del Mediterráneo aparece llena de alusiones tauróma­
cas- Así el culto del Minotauro. 

En los pueblos primitivos se perfilaba la existencia de un ser 
a la vez odiado y amado: era el tótem. Esas características se 
daban en el toro, al que la «afición» humaniza: lo llama «con­
trincante», «enemigo», etc. E l «respetable» toma por el partido. 

—¿Cómo ve usted ese evito en la corrida acUuüf 
—Verá usted: en lo que se llama primer tercio, el toro, el 

tótem, es el verdadero amo de la arena. Para calmarlo se le 
ofrecen «sacrificios»: son los caballos. 

Vienen después las banderillas: con ellas se realiza lo que 

pudiéramos llamar danza del tótem. Y viene, por fin, el úl­
timo tercio: el hechicero, o torero, se sobrepone al tótem, lo 

* domina y lo mata. Pero el tótem, amado y odiado, siempre se 
renueva: sale otra res por los chiqueros... 

Inspirándome en el poema sumerio del rey legendario Guil­
gamés, de Erck, escribí, hace tiempo, una «danza del toro». He 
aquí algunas de sus estrofas: 
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¡Oh, toro! ¡Toro de gran poder! 
Escúchame, toro, padre de la tribu. 
Toro, torito bravo. 
E l que te habla es Llago-
Gran hechicero del invencible 
"clan" de los toros. 

¡Oh, toro; torito bravo! 
Si bien hace mucho, en Guisando 
tú guardabas, tosco ídolo de piedra, 
fes rebaños de fes pastores, 
reconozco tu divisa grana y oro 
y Ja muerte que se esconde 
tras la lira de tus cuernos. 

Don Arnaldo me recita el poema entero, bellísimo, y que 

ofreceremos a E L RUEDO por si quiere insertarlo en uno de 

sus números. 
—En España, don Amoldo, ¿existió un anticua cuito tau-

—Indiscutible; junto al cristianismo, aún florecía en Anda­

lucía sobre todo, el culto taurómaco de Mithra, dios de la luz. 

—¿Existen otros anticuarios taurófilos como ustedes?—in­
quiero. 

—Que nosotros sepamos, Gil Tovar, que fue gran torero y, 
sobre todo, insuperable banderillero. Y en Palma de Mallorca 
ejerce de anticuario un diestro retirado: Delmonte. 

—Usted, ¿no tiene piezas taurinas en #m colección? 
—Sí, señor; fuimos íntimos amigos de uno de los escultores 

españoles más inclinados al tema taurino: Manolo Hugué. Pre­
cisamente estaba haciéndome unas figurillas, de yeso policroma­
do, con todos los protagonistas de una corrida. Desgraciada­
mente murió; mire usted qué torero dejó modelado. Tengo va­
rios óleos suyos; bastantes pintados en mi propia casa. Su obra 
escultórica se inspiraba en Domingo Ortega. 

Supongo que habrá usted oído hablar del gran pintor Matías 
Goeritz: poseo de él un cuadro: «Corrida celeste». ¿Ve usted ese 
formidable torito totémico, de largos cuernos? Es un «siurelb 
(silbato) mallorquín, lo encontró en unas excavaciones don José 
Corominas. Y me lo regaló; es antiguo, no de los que se fabri­
can ahora. 

Las horas pasan, insensibles, al lado de este matrimonio 
erudito y artista. Pero llega hasta nosotros, rebotando sobre la 
arquería gótica del Patio de los Naranjos, las melodías del cari­
llón del palacio de la plaza de San Jaime. Y me aparta del fas­
cinante mundo de arte que me rodea con su «quite» musical 

R A F A E L M A N Z A N O 

«Siurell» (silbato) mallorqtiüi , ajatiguo, can ta 
Imagen to témica (le un toro 



¡Fuera, fuera, fuera! Usted, sea quien sea» no se podrá llamar torero nunca. Usted, capaz de esa blasfemia taurina, no merece vestir el traje de 
luces. En la fotografía le hemos quitado la cabeza, porque no somos capaces de decapitarle; pero se lo merece usted, autor de ese des­
afuero, de esa tropelía, de ese disparate, de esa zafia demostración de mal gusto; se merece usted el fusilamiento —simbólico, claro— por la 
espalda, la horca, el garrote vil y cuantas muertes infamantes conocemos por esa zarrapastrosa forma de torear. ¡Fuera, fuera, fuera! 

Los loroi y la TV 

Anotaciones para un catecis­
mo taurino del telespectador 

COMO S E DEBE 
TOREAR 

DE M U L E T A 

TOREAR de muleta no es cosa fácil; por lo con­
trario, es muy difícil. Por eso en el torero ha­

b r á n de conjugarse unas condiciones especiales para 
poder con los toros. Y eso que el toro actual no pre­
senta mayores complicaciones, porque la mayor í a 
llegan agotadisimos al ú l t imo tercio, pese a que los 
espectadores se han preocupado de reducir la suerte 
de varas ante el posible temor —¡tan posible!— de 
que el espada se quede sin toro. Otras veces es el 
propio torero quien ha pedido el cambio a l atisbar 
que el astado se queda extenuado. Pero nosotros es­
tamos partiendo de l a presencia en el redondel del 
toro autént ico , y es entonces cuando nos percata­
mos de que el toreo no es fácil; y mucho menos fácil 
el torear bien. Porque es necesario que el diestro 
—valor, valor m á x i m o o .mínimo, aparte— sepa va­
lerse de las piernas y brazos, y de la cabeza misma, 
cuando no tener reflejos suficientes para salir de 
momentos espinosos. 

Para torear bien de muleta hay que mandar en 
e l toro. (Empleo ahora la palabra mandar en térmi­
nos generales, pero, l l ega rá el momento de aplicarla 
con m á s concreción.) Si el torero no manda en el 
toro, s e r á el toro quien m a n d a r á en él. Con ei toro 
de pasemesí , pasemesá , huelga todo comentario, 
porque son muchos los diestros que pueden hacerle 
faena. La verdadera destreza —al torero se le llama 
diestro— estriba en enfrentarse y dominar a uíi 
cornúpe ta encastado, o con temperamento fuerte, o 
manso. Entonces sí que tiene que torear, mandar en 
el toro. 

Televidente, ¿ves ese torero que después de brin­
dar clava los pies en la arena, queda como un poste 
y deja que el astado vaya y vuelva, sin otro esfuer­
zo que levantar la muleta? Pues aunque oigas lo 
contrario, no torea; es la res la que pasó , no el to­
rero el que la hizo pasar. ¿ Q u e gusta a muchos? 
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Bien. Gocemos unos instantes de la suprema belleza, amigos. ¿No sienten ustedes un aleteo perfumado a su alrededor? Eso es, sí, señor; 
eso es torear. Nada menos que torear con temple, con «duende», con sencillez, con incomparable belleza. Lo de menos es si se trata de un 
natural, de un pase en redondo o de... Cuando se torea asi se pueden realizar bellamente hasta las más vulgares «inas» del último reper­
torio. Lo de menos es qué pase ejecuta el torero; lo Importante está en cómo lo hace, cómo torea. Así toreaba Fepe Luis Vázquez 

(fotos Archivo,) 

Efectivamente, y en cuest ión de gustos a nadie se 
le puede llevar la contraria, Pero puede suceder que 
aquellos mulatazos sean l a causa de que se malo­
gren otros muchos mejores, de mayor relieve. Cla­
ro, ¿ lo ves ahora? En cuanto el espada ha querido 
pasarse a l toro por delante en un giro de m á s ex­
posición y m á s difícil ejecución que e l muletazo por 
alto, el c o m ú p e t a se ha repudiado y le ha obligado 
a enmendarse, Pero sigue observando, porque l a 
pantalla es terriblemente delatora, despiadada para 
el torero. F í j a t e bien en los pies del diestro, que 
ahora no se clavan en la arena, y en sus piernas, 
titubeantes, que revelan inquietud, desasosiego. No 
manda en el toro, porque no se preocupó, inicial-
mente, de mandar en él . 

Para torear bien hay que pasarse al astado, l le­
vándolo prendido, como hipnotizado, consintiendo y 

sint iéndolo seguir. Telespectador, ap rovécha te de lo 
que los operadores te acercan la imagen para que 
nada te pase inadvertido. M i r a bien a los pies del to­
rero en el centro del pase, y tanto m á s cuando lo 
termina; en el remate. «Esa distancia despegada o 
ceñida —escribió Corrochano— y l a quietud de los 
pies en ese instante, es lo verdaderamente importan­
te del pase; más , mucho m á s , que la distancia a que 
se coloca para dar el pase,» E l reposo, l a quietud 
del diestro en el centro de la suerte es lo que re­
vela que manda en e l toro. 

¿ T e das cuenta de las facetas tan importantes 
que tiene el trasteo? ¡Oh, l a televisión!, cómo pue­
de descubrirte la verdad o los artificios del toreo. 
Y puesto que dispones de esa pantalla, que te permi­
te mantener los ojos fijos en la imagen, no te dejes 
e n g a ñ a r por los efectismos —cual aquellos ayuda­

dos haciendo la estatua—, como ese espectador, 
aquél , o aquellos de m á s allá, aunque tengan apa­
riencia de toreo, porque no todo lo que se hace con 
el toro, aunque tenga matices plást icos, es toreo. 

Nos hemos referido a los pies del torero. Pues 
bien, m á s que clavarlos, lo que tiene que hacer es 
asegurar las piernas; del afianzamiento de é s t a s 
vendrá la quietud de aquellos. De este modo e s t a r á 
en condiciones, simultaneando el uso de la muleta, 
de seña la r a l astado una trayectoria, de obligarle 
a seguir un camina Esas piernas, asi afianzadas, 
permiten cargar l a suerte, y cargando la suerte el 
diestro podrá hacer i r y volver a l toro, cumpliendo 
fielmente los cánones de l a suprema tr i logía del to­
reo; a saber: parar, templar y mandar. 

DON J U S T O 



ESTA EN 
J A E N 

LA C A B E Z A 
DEL TORO 

HORMIGON 

Foto: ORTEGA 

MATO A MANUEL FUENTES 
«B0CANE6RA», EN LA PLA­
ZA DE B A E Z A , E L DIA 
D E L C O R P U S D E 1 8 8 9 

DO N Juan Passas F o r t ó , nacido 
en Lanares y ya fallecido, re­
ga ló a su sobrino don Mateos 
Ruiz Passas, de distinguida fa­
mi l i a jiennense, la cabeza del 

toro «Hormigón», que m a t ó a Manuel 
Fuentes «Bocanegra», en la Plaza de 
Baeza, el d í a del Corpus de 1889. 

—Sí —nos ha dicho el señor Ruiz 
Passas-. S e g ú n tengo entendido, se 
celebraba en aquel coso una novillada 
de aficionados, en la que se lidiaban 
res es de don Agus t í n Hernández . E l 
ganado, por lo visto, era de mayor 
respeto que la ca tegor í a de los tore-
r ü l o s encargados de lidiarlo, hasta el 
punto de que, habiéndose apoderado 
de ellos el miedo m á s cerval, Manuel 
Fuentes «Bocanegra», que se encon­
traba entre los espectadores, tuvo que 
bajar a auxiliares. 

? 
— 6 . . . . 

—En efecto; tuvo mala suerte. D i ­
cen las crónicas que ai hacerle un 
quite a un picador en el cuarto bicho, 
llamado ««Hormigón», fue aparatosa­
mente cogido, recibiendo una cornada 

en la ingle izquierda, de la que mur ió 
antes de transcurrir las veinticuatro 
horas, cuando solo hacia cuatro días 
que hab ía tomado parte en la corr i ­
da de Beneficencia, de Madrid, en 
unión de «Lagart i jo», Angel Pastor y 
«Guerr i ta» , en cuya fiesta m a t ó , reci­
biendo, su pr imer toro. 

— ¿Conoció su t ío a «Bocanegra»? 
—Creo que sí. S e g ú n él, era torero 

serio, valiente y derMido, y, desde 
luego, de los pocos que en su tiempo 
realizaban con frecuencia la suerte de 
recibir. 

— ¿ F i c h a del malogrado matador? 
—Inauguró la P l a z a de toros de 

Madrid, el 4 de septiembre de 1874, 
matando ei primer toro que se lidió, 
de la ganade r í a de Veragua, llamado 
«Estornino». 

~ ¿ . . . ? 
—Actuó, después , veintiséis años de 

matador, toreando 612 corridas y ma­
tando 1.615 toros, que le castigaron 
bastante. Ent re los percances graves, 
merecen citarse una cornada grave que 

recibió en Sevilla, en 1863, a l hacer 
un quite; otra cornada, t ambién de 
importancia, en el muslo, en la Plaza 
de Ciudad Real; después, en Cádiz 
(1864), a l poner un par de banderi­
llas, y el 4 de noviembre de 1883, en 
que un toro de Palha le infirió un 
puntazo en el hombro izquierdo. No 
obstante, ninguno de estos percances 
le asus tó . Siempre sostuvo valiente 
competencia con su paisano «Lagar t i ­
jo», aunque este, al decir t ambién de 

m i t ío, le aven ta jó mucho en elegan­
cia, arte y habilidad. 

~ ¿ . . . ? 
—Agregaré que dio la alternativa, 

en Sevilla, en 1876, a F e r n á n d e z Gó­
mez «Galli to»; en Madrid, en 1878, a 
Juan Ruiz «Lagar t i ja», y t ambién en 
la Corte, a Gabriel López «Mateíto» 
y Antonio Ortega «Marinero». 

- ¿ . . . ? 
— Fue de ios matadores que toma­

ron parte en las conidas regias de 
1876. con motivo de la boda de don 
Alfonso X I I con su prima doña Merce­

des. Diré , finalmente, que «Bocane­
gra» fue el hijo mayor del banderille­
ro «Canuto». 

— ¿ Quién disecó la cabeza de «Hor­
migón» ? 

—Lo ignoro. Desde luego, como us­
ted mismo puede comprobar, era un 
excelente taxidermista. 

— ¿ M e permite que lea la inscrip­
ción? 

—Con mucho gusto. 
(Dice a s í : «TORO QUE M A T O A 

M A N U E L F U E N T E S «BOCANEGRA» 
— «HORMIGON—. Da d o n Agust ín 
Hernández . Lidiado en Baeza, en cuar­
to lugar, el 20 de junio de 1889. Cogió 
al espada Manuel Fuentes «Bocane­
gra», que, estando de espectador, ba­
jó a l ruedo a auxil iar a su sobrino 
Rafael Ramos «EL MERLO», en el 
momento que se refugiaba en un bur­
ladero, dándole una profunda corna­
da en e- bajo vientre, que le causó la 
muerte a las veinte horas.. .») 

(Un cordial abrazo ha puesto f in a 
la entrevista.) 

R A F A E L A L C A L A 



-4 
< 
> 
«A 
O 

Por la bella campiña de San Vicents des Horts, los areneros, presididos 
por el inspector de policía, señor García Cata lán , se dirigen a la masía, 

para celebrar la comida tradicional 

El novillero Juan Sandino «el Arenero», brinda una res a sus antiguos 
camaradas de rastr i l lo. Momento emocionante, que aplaudió el «respe­

table», siempre sentimental, de Barcelona 

Cuando los 
últimos son 
los primeros... 

• Los areneros de Bar­
celona reúnen toda la 
temporada para cele­
brar un gran á g a p e 
anual 

• Sientan a su mesa 
invitados de honor 

• Por cada corrida le 
entregan a un «cajero» 
cinco pesetas 

Agiles, diestros, sin importarle el riesgo, los arener os saltan a la Plajea para auxiliar al torero herido 

CUANDO finaliza la temporada taurina en 
Barcelona se advierte, entre los m á s hu­
mildes protagonistas del espectáculo, los 
areneros, mía actividad inusitada. 

—Para el domingo, ¿eh? No faltes. 
¿Qué misterioso rito, al que es necesario 

asistir, se organiza por ellos? 
Pues, sencillamente, la comida anual, que 

se ha instituido como una tradición difícil de 
arrancar de las costumbres de la Plaza. 

Los areneros, durante toda la temporada 
taurina, entregan a un «cajero» cinco pesetas 
por corrida. Estas pesetas se suman y conta­
bilizan y sirven para la comilona, en cuya or­
ganización también interviene nuestro entra­
ñable reportero gráfico Valls. 

—¿Nunca salen mal las cuentas? —inquiero. 
—¡Qué va! Tenga usted presente que en­

tre los areneros de Barcelona figuran dos em­
pleados de banco y un empleado del Sindi­
cato de Pescadores. Así como otros de exce­
lentes oficios. Aceptan el modesto encargo de 
arenero por poder asistir a todas las corridas 
del año y verlas desde sitios de preferencia. 

Pregunto a un arenero: 
—¿Es verdad que lleváis a la comida a un 

imitado de honor? 
—Pues sí, señor: este año queríamos haber 

Bajo la soleada m a ñ a n a de otoño, los areneros celebran el 
tradicional ágape del año. Para ello, suscriben un doro cada 

corrida de la temporada 

llevado a dos: a Jaime Ostos, que nos brindó 
un toro, y a Juan Sandino «el Arenero», dies­
tro que salió de nuestras filas. Ostos no ha 
podido venir: nos acompañó Sandino, que ha 
tenido una excelente temporada y que tam­
bién nos brindó la muerte de un novillo. Tam­
bién honró nuestra mesa el inspector de Poli­
cía y delegado en la Plaza don José García 
Catalán y el industrial señor Amell. 

—¿Adonde fuisteis este año? 
—A una masía enclavada en San Vicents 

des Horts. Nos hicieron un menú a base de 
cordero y butifarras, que me parece que nos 
ha incapacitado para saltar la barrera, por lo 
menos una semana. 

Pero no importa: la temporada ha termi­
nado. Los areneros barceloneses, en sus em­
pleos normales, en el banco, en el taller, en 
el despacho del Sindicato de la Pesca, sue­
ñan con el metálico y alegre son del clarín, 
¡Que sale ei toro! 

Y elle» a empuñar las humildes rastrillos 
para igualar el albero, donde el diestro, el 
héroe, ha dejado las huellas aladas de sus 
zapatillas. 

RAFAEL MANZANO 
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JENTOS 
•L VIEJO 
AYORAL 

Este cuento de nuestro querido colabo­
rador es uno de los que vienen a u umem -
tar en Ja segunda edición, que apa rece rá 
muy en breve. Ja pr imera serie de esta 
conocidisima producción de don Duis Fer­
nández Salcedo. E L RUEDO agradece a l 
i lustre escritor su gentileza. 

« U N A G R A 
P A R A U N o 

J ZSk v61"^3^ es ^ue' Por encontrarme entonces bastante su-jL| jf \ mergido, maldi ta l a gana que tenia yo de bajar a Ma­
dr id aquel día, pero... se e m p e ñ ó la parienta y «quien 
manda, manda y cartuchera en e l cañón». E l motivo del 

viaje —que entonces no se hada con l a comodidad de hoy— era 
ver ju ra r l a bandera a l mayor de los sobrinos... de ella, se entiende, 
ya que a l f i n y a l a postre, «sin pariente has de ser, por la mujer» . 

Y a pesar de que «si no hubiera abril , no hab r í a a ñ o ruin», aquel 
domingo, que era e l 13 del mentado mes, amanec ió un d í a sober­
bio y así con t inuó hasta e l final. Serla del géne ro tonto que yo 
tratase de explicarte cómo estaba e l paseo de la Castellana durante 
la ceremonia. S in exagerar n i tanto así, puedo decirte que había 
a l l í millones de almas. E l d ía convidaba a ello. Y en el aire, en el 
cielo, en los á rbo les y en las plantas h a b í a un no sé q u é de ale­
gría, de deseo de viv i r , de felicidad. Por o t ra parte, las m ú s i c a s m i ­
litares p roduc ían una especie de cosquilleo en el alma, un deseo 

de dar gracias a Dios por haber uno nacido en España , una e 
vidia especial de los jefes y oficiales y hasta de los simples so 
dados rasos. Yo cogí un buen sitio y oí la p lá t ica divinamente, j 
cuando pidieron el juramento me e n t r ó una especie de aiic0^vf<í)1i 
dándome de mis años mozos y, sin poderlo contener, me rodar»1 
por los carrillos dos l ág r imas del t a m a ñ o de una nuez. 

Concluido el desfile, Alfonso X I I I , a l frente de su Estado MaJ^ 
y seguido de la escolta, se dirigió a palacio... ¡Si vieras qué ce,r<1'¡Lr. 
pasó de donde e s t ábamos nosotros! Y una vez que todo había w 
minado felizmente, por la calle de Genova arriba, apeonando, F , 
que no hab ía forma de tomar el 11, me dirigí a casa de mis P 3 ^ ^ 
tes, a fin de comer pronto, para entrar en la Plaza, por supu í 
sin billete, apenas se abrieran las puertas, con lo cual ilraIT^a-
echar un d ía completo. E l cartel no era poco atrayente, que o^, 
mos: seis toros de Benjumea para «Machaquito», Pastor y «J 
lito». 



AN O V A C I O N 
Q p A N G E S T O » 

Cuando sal í a la calle con e l bocado en la boca (la corrida em-
^aba a las cuatro) me quedé de nieve al oír, primero, palabras 
deltas; luego, noticias m á s cabales, y a l fin todo el relato con 
fnntos y comas.,. ¡Habían atentado contra l a vida del Rey! Menos 
^al que, al parecer, sgMé ileso, aunque el que m á s y el que me-
j^s temía que esto no fuese verdad del todo. Por lo visto, al pasar 
^ j . ia calle de Alcalá, frente a l a calle del Barquillo, un asesino, 
pistola en mano, se abr ió paso entre el gen t ío y d i sparó tres t iros 
de revólver... ¡Habr í a que ver el jollín que allí se a r m ó ! Pero Su 
Majestad —que era m á s valiente que el Cid— se quedó tan t ran-
auilo y siguió a palacio, al frente de los generales y de l a tropa, 
¿onio si no hubiera pasado nada. 

En los pasillos de l a Plaza no se comentaba ot ra cosa. Por 
cierto que todo e l mundo lo hab í a visto con sus propios ojos... ¡N i 
que hubieran pregónalo de antemano lo que iba a ocurr i r ! Se habla­
ba de una pequeña herida en una pierna; otros decían que en el 
brazo izquierdo... E l Gobierno estaba decidido a ocultarlo... Aquel 
día no se hablaba de toros para nada. Cundía mucho un -dicho de 
los supersticiosos, que se fijaban en que a las 13, de un d ía 13, del 
año 13. habían atentado contra Alfonso X I I I . Sin embargo, forzoso 
era poner punto final a las conversaciones, porque la fiesta iba a 
empezar... Y según t en í a por costumbre, en el cr í t ico momento, e l 
Rey, acompañado de dos o tres señores, e n t r ó en su palco y se 
sentó con toda naturalidad. Nadie le esperaba, porque no se ha­
bía recibido aviso ninguno. N i guardias, ni ordenanzas, n i colga­
duras, ni Marcha Real a tiempo. Todo falló en aquella ocasión, me­
nos el cariño y l a admirac ión de su pueblo, que le t r i b u t ó una de 
las mayores ovaciones que escuchó en su vida. Don Alfonso salu­
daba muy emocionado y sonriente, como diciendo: «Aquí me tenéis , 
sano y salvo y con deseos de divert i rme.» Cuando la banda quiso 
tocar la Marcha Real, ya fue trabajar en balde, porque nada se 
oía con el tableteo de ios aplausos. 

Para m i que el Rey dijo: «Yo quiero ponerme en contacto con m i 
pueblo... ¿ En dónde puedo encontrar una representac ión de E s p a ñ a 
entera?... En la Plaza de toros... N o solamente porque, en cual­
quier punto de Madrid, hay gente de todas las provincias en cual­
quier momento, sino porque, además , en la Plaza e s t á n acomodadas 
todas las clases sociales, según los asientos.» 

En efecto, en las barreras y contrabarreras se aposentan los 
millonarios; en los tendidos, los industriales y los comerciantes; en 
las gradas, la dase media y los pensionistas; en las andanadas, los 
estudiantes y lo® obreros, y en los palcos, l a aristocracia. Por eso 
siempre ha tenido importancia la opinión unán ime del público de 
toros, porque es... eso, el pueblo. Pero no el pueblo compuesto de 
gente del pueblo, sino el Pueblo, con mayúscula , en el cual cabe­
mos todas; no sé si me explico... 

En cambio, lo que no tuvo pizca de importancia fue la corrida, 
que resultó una de tantas. Los toros de Benjumea justificaron una 
vez más aquello de que «el demonio que los vea». De presencia 
estaban como siempre: cas taños , berrendos y negros; n i grandes, 
ni chicos; m á s bien gordos, pero sin. atacar; cornicortos en gene­
ral... y blandos. E l de m á s bulto fue el quinto. Resultaron manso-
tes en general, pajunos, tontones. E l que m á s se p r e s t ó al lucimiento 
fue el tercero. En cambio, a Pastor le tocó un buey de carreta legí-
ünio. «Machaquito», que se presentaba en Madrid después de faaber 
toreado en Amér ica aquel invierno estuvo desmañado en conjunto, 
sin que le saliera casi nada a derechas, a pesar de que ponía deseos 
^ agradar y andaba cerca del toro. L o m á s raro del caso es que 
datando tampoco estuvo bien. Abusó del tranquillo del paso a t r á s , 
^ n ei correspondiente, necesitando lo menos tres pindhazos, 
^ é n de la estocada definitiva, para finiquitar a su primero. En 
su segundo ya fue o t ro cantar, pues, tras de un pinchazo fulastre, 
le db una estocada de sabor rafaelino, es decir, con la emoción 
que daba él a la suerte. Si no es por esto, n i siquiera nos hab ía ­
los enterado de que andaba por la Plaza, pues con la capa y las 
j^nderillas no hizo nada de particular, salvo un quite en el tercer 

Vicente t a m b i é n tuvo el santo de espaldas, como solemos decir. 
* el caso es que esta vez no le tocó e l peor lote. A l quinto, que 
ra. como te digo, e l de mayor presencia, le empezó toreando bien 
e muleta, pero luego el toro se fue aburrido hacia las tablas y 

Pastor le castigo, haciéndole derrotar en la barrera, cosa que 
0 gustó al respetable, pues s i bien se lo hab í an aplaudido alguna 

tarde. era con bichos de condición mucho peor. A mayores, se puso 
j^f3° a l herir, pues tengo idea de que le p inchó cuatro veces, 
^^bando con el benjumea de un metisaca. E n el segundo, faena de 

e alegro verte bueno» y una estocada perpendicular. 
h ^0?el i to» les ganó l a part ida a los veteranos toreando, aunque 
^ hiciese grandes cosas. Le tocó e l mejor toro en primer lugar 

e aprovechó to reándole de capa, en las verónicas y en los qui-
^ muy requetebién. Los otros dos espadas se picaron y t ambién 
j a c h a r o n aplausos en este primer tercio. L a faena de muleta fue 
ba y cuando la gente se iba entusiasmando, vio que cuadra-
y J l - i ^ 0 y le dio, entrando feamente, un estoconazo perpendicular 
c^jrdo. que le Süzo morder el polvo. E n sexto lugar le tocó un 
jjj?oao, a l cual le hizo una faena pinturera, abusando, quizá, 
que i ^?..adomos de todas clases y prolongando el trasteo, por-
chazos ^rá j imo no se m o r í a ni a la dé tres, a pesar de los das pin-

^zos y las dos estocadas con que le obsequió el n iño . 

w 
En conjunto, l a corrida fue sosona, de las que no dejan huella 

en el án imo . Dicen que los gitanos no quieren para sus hijos bue­
nos principie»... Así sucede c a á siempre con las corridas que em­
piezan con mucho gas, con grandes ovaciones en el pr imer toro, 
que luego se vienen abajo, s in saber por qué„ n i por q u é no. En la 
tarde de marras todav ía esto fue m á s exagera©, pues el entusiasmo 
se acabó a l empezar e l festejo. Por cierto que, a, la salida, me en­
con t ré con un cacharrero de la calle de l a Ruda, antiguo conocido, 
de ideas «avanzadas». 

— ¡Vamos, que bien % rompía usted las manos aplaudiendo al 
Rey! 

— ¡Efe, eh! ¡Cuidadi to! Yo he batido palmas en honor de un es­
pañol valiente, un caballero s impá t i co y un madr i l eño castizo..., 
¡pero nada m á s ! Hay que poner los puntos sobre las íes. 

—Por mí que no quede, señor Sinforiano... 

LUIS 
FERNANDEZ 
SALCEDO 



M ANOLO Carro ha lidiado el último foro de la tempo­
rada barcelonesa. He aquí un torero que iba de pri­

sa hacia uno de los primeros puestos y se ha quedado 
en el camino. ¿Culpa suya? ¿Culpa de quienes le han en­
torpecido su marcha? Digamos que ha sido culpa de los 
Imponderables y sea Manolo Carra quien ponga, en la 
temporada próxima, remedio a los males que, como to­
rero, le han aquejado e impedido el esperado triunfo. Ha 
toreado muy poco, y por eso ha tenido, ya al final, que 
agarrarse a ese clavo ardiendo que son los toros viejos 
Y corraleados. Es lo de siempre; es lo que ocurrirá siem­
pre. Los toreros que quieren llegar no pueden detenerse, 
no pueden pensar en nada que no sea su arte, su modo de 
alcanzar Id meta lo antes posible, a costa de cornadas, a 
fuerza de tesón; si la voluntad, el deseo, la afición o el 
valor fallan, nada se consigue. Manolo Carra ha apren­
dido, seguramente, todo esto. Esperemos que la lección 
le 'sea de utilidad en lo sucesivo. 

(Foto Yails.) 

S STE matador de toros, «Pedrés», no toreó 
en España en el transcurso de la última 

temporada vistiendo traje de luces. «Pedrés» 
necesitaba un descanso, creía necesaria una 
pausa para mejorar su estado físico y tem­
plar su animo, y es torero que puede resistir, 
sin notarlos demasiado, los efectos de una pro­
longada ausencia. Para «Pedrés» la importan­
cia del silencio alrededor de su nombre y de 
su arte, es relativa. Está seguro de que se vol­
verá a hablar de él en cuanto se lo proponga 
así, y poco le importa su eclipse parcial. Y 
mietras su vuelta llega, torea así. El pase de 
pecho que recoge la fotografía es obra per­
fecta. Seguramente está en lo cierto «Pedrés». 

(Foto Cuevas.) 
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< Texto: EJEANO 

ESTOQUE PARA UN MATADOR 

L OS aficionados de Algemesí instituyeron va' 
ríos premios, referidos a sus tradicionales fes' 

tejos taurinos, y procuraron concederlos dentro de 
la más estricta justicia, dando de lado considera' 
ciones de paisanaje o simpatía. E l estoque, premio 
al mejor matador, fue adjudicado ai novillero cas' 
tellano Agapito García «Serranito». E l torero cas-

tellano marchó a torear a Algemesí con una herí' 
da abierta para cumplir su compromiso. Reprodujo 
entonces «Serranito» una estampa antigua del te 
reo, como el héroe popular de aquellos inefables 
romances de cordel, ya olvidados, el muchacho de 
Colmenar —uno de los toreros de clase que hoy 
pisan los ruedos— volvió por los fueros del pun' 
donor, de la valentía y del arrojo. 

(Foto Nácher.) 



T iENE buena planta el muchacho: planta de to-
• rero_ de minor í a s , de esos que saben torear y 

ernPeñan en no hacer concesiones n i a l a galer ía , 
snteLí 5010 sa^en ver ^0 les fwe fácil 
lUe i r* ^sto ^e torear en el campo, sin públ ico 

lüego puede in f lu i r en apoderados o empresa-
^Uirá 116 "nPortancia; es signo positivo que i n -
li^h sin duda, en la formación técnica del futuro 
fil rn en su corrtcxtura profesional. Ah í e s t á 

Uc"acho —no importa su nombre— toreando 

una becerra en campo abierto; a unos metros, otra 
becerra contempla —al parecer, interesada— la es­
cena. Posiblemente, la segunda «se es t á adiestran­
do», y cuando alguien pretenda torearla s e rá una de 
esas «sque saben lat ín». L a estampa campera es bo­
ni ta y se presta a muy variados comentarios; pero 
ahora, nosotros hemos de renunciar a l comento y 
dejar que la fotografía llegue, por sí sola, a la sen­
sibilidad del lector. 

(Foto Cano.) 

• f^UE habrá ahí dentro? ¿Qué ha-
V f ^ * cen esos hombres refugiados 
tras ios tableros? El toro ha rematado 
en tablas, ha desmontado parte de 
ellas y ha metido el morro en el bur­
ladero, buscando algo que solo él 
sabe, inquiriendo algo que nosotros 
no podemos sospechar. Y en tanto el 
toro intenta por un lado la práctica­
mente imposible penetración y, por 
otro, «está preocupado con sus co­
sas», un mozo de espadas, ayudado 
por el ex matador de toros Antonio 
Posada, coloca la removida tabla en 
su lugar para que el toro no vea el 
hueco y no caiga en la tentación de 
continuar su obra destructora. Las 
apariencias engañan —bien sabemos 
esto todos los que tenemos que co­
rresponder, con la sonrisa en los la­
bios, a los abrazos de muchos «queri­
dos amigos»—, y aquí se trata de en­
gañar al toro impidiendo que se dé 
cuenta del destrozo que causó en el 
primer envite, ya que el toro les en­
gañó antes a ellos. ¿Quién podía su­
poner que este bicho, casi producto 
artificial calculado en «todos los de­
talles», iba a salir por el registro de 
parecerse a un verdadero toro de li­
dia en eso de rematar en tablas aun 
después de picado convenientemen­
te? Claro que el hombre es más inteli­
gente que el toro y pronto encuentra 
el procedimiento áe burlar a la fiera, 
cegada por su propia bravura, por el 
propio ímpetu puesto al servicio de 
una batalla que no sospecha desigual. 
El hombre calcula fríamente y el toro 
lucha con nobleza, con toda la ener­
gía de su desatado furor. Y este furor 
que ciega es lo que aprovecha el hom­
bre para hacer uso de la trampa que 
mata. Aquí pierde al toro su curiosi­
dad. Si el enfurecido animal en vez de 
pretender averiguar qué es lo que se 
esconde y qué es lo que sucede detrás 
de los tableros, hubiera puesto su aten­
ción en comprobar los destrozos que 
su ímpetu ha ocasionado en la barre­
ra, hubiera sacado la conveniente 
consecuencia para continuar su obra 
destructora; pero se ha detenido a ha­
cer investigaciones, y esto lo han 
aprovechado los hombres para impe­
dir que el bicho continúe su obra. La 
curiosidad, enemiga de la eficacia. Si 
viviera Samaniego le brindaríamos 
este bonito tema para una bonita fá­
bula. 

(Foto Cano.) 



«Ortegotta»» muy joven, ya toreaba 

llegada a los ruedos de varios niños toreros durante la pasa­
da temporada, hace pensar, de nuevo, en el viejo problema 
de si los chiquillos deben o no ejercer el arte de Juan 
Belmente. 

E n cualquier profesión, intelectual, artística y manual, siem­
pre han surgido, más o menos espaciadamente, los llamados niños 

' prodigios. La precocidad se manifiesta como un adelanto irrefre­
nable de una predisposición inherente para determinada profe* 
sión. Los nombres de Arturito Pomar, en el ajedrez; Pieiino 
Gamba, en la música; Pablito Calvo y Marisol, en la pantalla; 
¿Pepe», en la pintura; y tantos otros que se escapan de la me­
moria, pueden servir como ejemplo de niños adelantados en estos 
últimos veinte años. Sin embargo, existe la creencia popular —vi­
vimos de tópicos— de que los niños m* llegan a cuajar en lo que 
prometen. Se dice que el niño prodigio hace en la infancia cosas 
de hombres, pero, precisamente, cuando pasa la pubertad, es cuan­
do se transforma en un hombre vulgar en esa dedicación para 
la que apuntaba excelentes cualidades en la infancia. 

No estoy de acuerdo con los que así piensan. E l niño que so-

SE HA CUMPLIDO 
ahora el cincuentenario del na­
cimiento de uno de los matado­
res de toros más jóvenes que 
pisaron los ruedos: Manolo 
Bienvenida; o mejor» Manolito 
Bienvenida, como le llamaba to­
do di mundo. Había que prodi­
gar el diminutivo para un mu­
chacho que ya a los dieciséis 
años de edad mataba toros co­
mo catedrales. Manolito tomó 
la alternativa apenas cumplida 
esa edad, doctorándose en Za­
ragoza, en di año 1929, y ma­
tando al toro «Mahometano», 
al que cortó las dos orejas y el 
rabo. Lo que significaba que 
desde mucho antes el malogra­
do torero, el mayor de la dinas­
tía de los Bienvenida, ya corría 
la incierta y peligrosa suerte de 
la lidia entre los cuernos de los 
novillos. A los doce años ya to­
reó Manolito su primera bece­
rrada, y con ese ansia de preco­
cidad para la heroica vocación 
torera que le bullía en la san­
gre, no es sorprendente que a 
los veintidós años figurara en 
primera fila del escalafón tau­
rino. Hubo en él —que niño aún 
ya arriesgaba su joven existen­
cia sobre la arena de las Pla­
zas de toros— como una pre­
monición que fatalmente se ha­
bía de cumplir. Por eso su pri­
sa en vivir, en triunfar, en lle­
gar. Sirvan estas lineas de re­
cuerdo fervoroso que E L RUE­
DO dedica en esta fecha a un 
matador de toros muy joven y 
muy torero, ün niño y un tore­
ro que ya a los dieciséis años 
mataba y toreaba toros-toros 
como hay que matarlos y to­
rearlos... Parecía que tenía pri­
sa en morir. 

• • • * 
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bresale, llega, si se le cultivan esos valores cualitativos innatos, 
a cimas verdaderamente insospechadas. Si nos concretamos al a8* 
pecto meramente taurino, 'hemos de hacer importantes consid6' 
raciones, ya que por tratarse de profesión en la que corre grave 
riesgo la integridad física de los muchachos, se ha de contai con 
esta importante salvedad. 

Nunca comprendí a los padres que trataron de imponer a s0S 
hijos una profesión. Y me parecen poco menos que absurdas esas 
largas dinastías de médicos, ingenieras y abogados. Es grave 
tiranía de imponer una carrera u oficio a un niño. Pero, en cao1 
bio, se me antoja más duro imperativo, contrariar al niño 
quiere seguir el mismo oficio de su progenitor, con un deseo va 
go e inconsciente, que debiera ser gratitud en el padre, de per 
petuar la memoria y de prolongar el espíritu del autor de ^ 
días. 

Niños toreros, sí; pero niños toreros de dinastía torera. 
líos que encuentran en el padre el sabio consejo; aquellos a 
que se facilita el oportuno entrenamiento; aquellos que p«e 

i * 



Manolo y Pepe Bienvenida, niños aún 

salir a los alberos en calidad de becerristas, porque existe la se­
guridad de que se van a poner delante de auténticos becerros. E l 
ejemplo de Manolito y Pepito Bienvenida puede servir a las mil 
maravillas para, defender esta teoría. Ellos no aprendieron el to­
reo a fuerza de. remedarlo. Nacieron con el toreo mismo, con la 
ciencia del toreo, y se perfeccionaron practicándola. E l padre 
—así lo atestiguan numerosos documentos gráficos— con su gua­
yabera blanca y el pantalón de talle se ajetreaba entre aquellos 
niños de doce y once años respectivamente, para colocarles el be­
cerro y dar el oportuno consejo. Se podía llegar al convencimien­
to de una nula existencia de peligro, más por los conocimientos 
de los pequeños que por la insignificancia de los becerros. Resulta 
maravilloso ver ejecutar las suertes del toreo, con esa especial in­
genuidad infantil, pero con la perfección académica de consuma­
dos toreros. Así, los pequeños Bienvenida ejecutaban con impar 
arte la verónica, la navarra olvidada, la suerte de frente por de-
^as, a la aragonés^, como la resucitó Gaona y citando de espal­
das, como era antiguamente el lance. Y la suerte de banderillas 
con el par al quiebro, el par de frente, el par al cuarteo, el par 

cambiando los terrenos, el par al sesgo, el par de poder a poder... 
E l toreo de muleta se exhibía como amplio muestrario de pases. 
Y la suerte de matar era dominada a la perfección por los preco­
ces chavales: arrancaban con decisión al volapié y esperaban con 
hombría —sí con hombría— en la suerte de recibir. Pues bien, 
ambos llegaron la cumbre del toreo y ninguno de los dos se 
malogró artísticamente al hacerse hombres. 

E n este plan pueden venir niños toreros. Lo que no se debe 
admitir en modo alguno, son los muchachos lanzados por mano 
con ansia de lucro, que no ve en la fiesta más que un medio de 
adquirir dinero en poco tiempo, sin pensar que el chaval sale al 
redondel a merced de la mejor o peor intención de los novillotes. 

Niños toreros, sí. Pero con una auténtica responsabilidad pa­
terna o familiar que los respalde. Y , para ello, nada mejor que 
los conocimientos de un progenitor profesional que pueda car­
gar, por reconocida competencia, con la losa moral que siempre 
supone lanzar un crío al peligro de los ruedos 

V. Z A B A L A 



(Fotos Cerda ; 

A ben^ílcío de la campaña de Navidad y Reyes se celebró en Valencia un festival 
taurino que reunía no pocos alicientes para hacer olvidar a los aficionados lo 

avanzado de la estación. E l lleno no se produjo ni mucho menos. 
Con buen tiempo, aunque algo frío, se lidiaron -con picadores- seis novillos de 

don Luis Miguel González, quien no sabemos por qué regla de tres, en un mismo car­
tel, ha de tener «don» como ganadero y ser .Luis Miguel a secas como matador. Los 
íiovillos fueron muy desiguales en cuanto a presencia; y en cuanto a casta, salvo los 
dos últimos, fueron bravos y se prestaron a la lidia. 

A Gltanillo de Triana le tocó un becerrete; a Lute Miguel Dominguín, un becerro; 
a don Alvaro Domecq Romero, un novillote; a Pedrés, un novillo; a Armando Conde, 
un novillíto, y a Palmeño, otro novillo. Cosas de la suerte. Y en el orden indicado 
fueron enfrentándose con lo que apareció por el chiquero. 

Salió a recoger la llave, con traje campero. Mary Santpere, que no perdió los es­
tribos, aunque al entregarla al torilero le advirtió señalando al caballo que montaba: 
«¡No ramolles fins que s'en vacha éste!» (¡No lo sueltes hasta que se vaya éste!) 

Gltanillo dio unas salerosas verónicas, y ya con la franela unos muletazos por 
alto, entre ellos unos hermosos pases de pecho que se aplaudieron. Lo mató de me­
dia delantera y oyó palmas y pitos. 

Dominguín saludó a su becerro con unas buenas verónicas que se jalearon. Clavó 
luego, a petición del público, tres buenos pares de banderillas que arrancaron una 
merecida ovación. L a faena de muleta fue brillante y adornada con buenos pases en 
redondo que se aplaudieron. Clavó dos pinchazos bien señalados y una estocada que 
mató. Dio la vuelta ai ruedo. 

Actuó luego Alvaro Domecq Romero, quien deleitó al público por su excelente li­
dia a caballo, clavando rejones de castigo y arponcillos, con soltura y acierto. El rejón 
de muerte resultó atravesado, pero aún así dobló el bicho, cuando ya el caballero 
se disponía a descabellar. Se le concedió una oreja. 

Pedrés, que se había lucido en el segundo de la tarde en un quite por templadas 
verónicas, volvió a ser jaleado al dar unas salerosas chicuelinas. Brindó la faena de 
muleta al gobernador civil, y tras unos buenos ayudados por alto y dos pases de pe­
cho, inició un macheteo cada vez más destemplado y con un innecesario derroche de 
precauciones. Sin igualar al novillo, clavó un pinchazo, luego una estocada atrave­
sada y descabelló ai quinto intento. Pitos, 

Armando Conde recibió a su novillíto con una larga de rodillas y le dio luego unas 
buenas verónicas, y otras no menos buenas gaoneras. Brindó la faena a Luis Miguel, 
sin percatarse de que uno de ios palos del segundo par, hallando el agujero de un 
puyazo, había dejado al bicho casi muerto. En tales condiciones apenas pudo dar dos 
o tres muletazos y remató al bicho de una estocada, oyendo, una ovación y cortando 
una oreja que, sin duda, partiría luego con su banderillero. 

Palmeño dió a su enemigo unas verónicas muy apafiaditas y con la muleta lo hizo 
doblar, eficaz y torero. Fue este novillo el único difícil, y Palmeño mostró sus recursos 
y valor, siendo ovacionado. Entrando por derecho dejó una estocada ladeada, pero efi­
caz. Dos orejas. 

Tres espontáneos saltaron al redondel. Los dos primeros fueron oportunamente 
retirados sin llegar a los novillos. Con el tercero, en el último de la tarde, no hubo 
suerte y el novillo se lo llevó por delante a la primera embestida, produciéndole lesio­
nes en la región nasal. 
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E L E S C A P U L A R I O 

* D E O R O 
ANTONIO Ordóñez ha 

ganado E l Escapulario 
de Oro de la Feria de Li ­
ma. Ei ganadero-empresa-
iio señor Graña, amigo 
personal del torero, le hizo 
entrega del mismo ¿Quién 
se merecía el galardón? 
AI acabar la sexta corrida, 
unos eran partidarios de 
que q u e d a r a desierto. 
Otros, pensaron sin dudar­
lo que le correspondía a 
Ordóñez. Tampoco falta-
ron los que opinaban que 
el premio se lo merecía An­
drés Vázquez. Los contra-
ríos a Ordóñez- dicen que 
no estuvo a grah "altpra a 
la hora de matar, y no ol­
vidan los desplantes y ac­
titudes del rondeño en tem­
poradas anteriores. L o s 
partidarios de Andrés Váz-

m oradlo estuvo hecho un 
valiente y que se ha Juga­
do la vida con temeridad. 
Los que opinan que debió 
quedar desierto, es fácil de­
ducir sus razones; entien­
den que no hubo faenas 
completas, redondas. Como 
ven, cada grwpo expone sus 
razones, muy respetables 

Hay, en cambio, algo que 
no conviene silenciar. En 
las fotos que aparecen en 

tres momentos importan­
tes. Ordóñez, emocionado 
al concluir la corrida en 
que se hizo cortar la cole­
ta. Instante en que las tije­
ras consuman el acto. Y 
por último, un cartel, col­
gado de una barrera, nada 
académico. Ese cartel debe 
de hacer meditar a todos 
los aficionados taurinos. 
La Fiesta de los Toros es 
algo mjuy hermoso y muy 
bello; nadie, nadie, debe 
mancharla. Ni aficionados, 
ni toreros, ni empresari 
ni ganaderos; nadie... 

r 



T E I F GR A 

M E J I C O 

Cogido de Ricordo Torres 
en lo Monumental 

MEJICO, 2.—Con buena entrada, se celebró en 
la Méjico una novillada, con ganado de l a viuda 
de Miguel Franco. Cinco de los bichos cumplie­
ron. E l sexto fue muy bueno. 

Pedro J i m é n e z «Pedrín» no consiguió acertar 
con la muleta en su primero, a l que m a t ó después 
de tres pinchazos, de una estocada tendenciosa. 
E n el cuarto estuvo muy valiente y fue aplaudi­
do. Dos estocadas y descabello. Palmas. 

Ricardo Torres se hizo aplaudir en las veróni­
cas que i n s t r u m e n t ó a su primero, y luego, cuan­
do qui tó por «chicuelinas». A l muletear fue co­
gido, pasando a la enfermer ía . T e r m i n ó con el 
novillo su compañero" «Pedrín». (Los médicos 
han apreciado a Torres una herida en el muslo 
izquierdo, de quince cen t ímet ros . T a r d a r á en cu­
rar quince días.) 

Abel Flores estuvo valiente en el tercero, a l 
que hizo una faena de castigo, para luego mos­
trarse premioso con el estoque, por lo que fue 
protestado. E n el quinto, que m a t ó en sustitu­
ción de Torres, sobresal ió en la faena de mule­
ta. M a t ó de media estocada y escuchó palmas. 
En el sexto, el mejor novillo del enderro, realizó 
una magníf ica faena de muleta, en la que colocó 
varias tandas de naturales. M a t ó de dos pincha­
zos y una estocada. Ovación, oreja y paseo a 
hombros. 

Novillada en el Toreo 

MEJICO, 2 . - E n la Plaza de E l Toreo se ce­
lebró t ambién novillada con ganado procedente 
de varias ganader ías mejicanas. 

Heriberto Garc ía estuvo breve en su pimero, al 
que liquidó de media estocada. A l cuarto le ad­
min i s t ró unas verónicas muy templadas y chi-
cuelinas, que merecieron el aplauso del público. 
Después de colocar tres pargs de banderillas, que 
se aplaudieron, hizo verdaderos primores con la 
muleta. Por matar de una estocada atravesada, 
e l premio fue t an solo de ovación y vuelta al 
ruedo. 

Antonio Duarte «el N a v a i i t » cumplió decoro­
samente en sus dos enemigos. A l segundo lo ma­
t ó de media estocada caída, y a l quinto, de otra 
mejor señalada . Aplausos. 

Manolo Sánchez fue ovacionado al torear de 
capa a su primer novillo. Banderi l leó sin suerte 
y muleteó, templado y artista. Se le aplaudieron 
los naturales y derechazos, así como los adornos 
que prodigó. P inchó dos veces y al f i n a c e r t ó con 
una estocada. Ovación y vuelta. En el sexto fue 
aplaudido. 

En Guadaiojara no hubo orejas 

G U A D A L A J A R A , 3. — Con buena entrada, se 
lidiaron seis novillos de Santa Rosa de l i m a , 
dos de ellos buenos y los restantes regulares. 

Eduardo Moreno « M o r e r u t o estuvo muy va­
liente en su primero, tanto con la capa como con 
la muleta. P inchó una vez y ace r tó a la segunda, 
siendo ovacionado. Dio la vuelta al anillo. E n el 
cuarto fue aplaudido también . 

Joel Telles «el Silverio» estuvo muy bien en el 
segundo, dando la vuelta al ruedo, entre ovacio­
nes. Da el quinto estuvo mal y escuchó un aviso. 

Mauro Liceaga fue aplaudido en su primero, 
sobre todo en su faena de muleta. Luego anduvo 
aperreado con el estoque. E n el sexto se emendó 
y consiguió que le aplaudieran. Dio a l f inal la 
vuelta al ruedo. 

Corrida en Acapulco 

ACAPULCO, 2.—Con magnifica entrada,, se l i ­
diaron toros de Soltepec, que resultaron difíciles. 

Luis Procuna tuvo detalles que se aplaudieron. 
Con el acero se m o s t r ó eficaz, escuchando al f i ­
nal de sus dos enemigos sendas ovaciones. 

Juan Silveti fue aplaudido en el segundo y es­
tuvo breve en el quinto. 

Humberto Moro escuchó palmas en el tercero 
y se l imi tó a salir del paso en el sexto. 

Una oreja para Capetillo 
y otra para «Mondeno» 

MONTERREY, 2 . - C o n lleno to ta l ,se ce lebró 
en esta Plaza una corrida, que serv ía de presen­
tación al espada español Juan Garc í a «Mondeno». 
Se l idiaron toros de la Punta, que dieron buen 
juego. 

Manuel Capotillo estuvo muy art ista en su p r i ­
mero, a l que hizo una faena de muleta colosal. 
Se ganó una oreja y la vuelta a l redondel. En su 
segundo se m o s t r ó lidiador. M a t ó bien y fue 
aplaudido. 

Joselito Huerta to reó estupendamente con la 
capa y con la muleta a su primero. Fue aplaudi­
do y dio la vuelta al ruedo. E n el otro estuvo 
breve porque el bicho iba tardo a l a muleta. No 
obstante, Joselito escuchó palmas. 

«Móndenos», en su primer toro, a lcanzó un éxi­
to apoteósico. Tanto con el capote como con la 
muleta demos t ró ser un consumado maestro. T u ­
vo, además , suerte con el estoque y co r tó una ore­
ja, dando l a vuelta a l redondel, entre ovaciones 
entusiastas. En el otro estuvo valent ís imo, y hu­
biera cortado, de nuevo, oreja, de haber acertado 
a la primera con l a espada. Por no matar rápido, 
tuvo que conformarse con escuchar una ovación. 

C O L O M B I A 

«Joselillo de Colombia» 
y Curro Girón cortan orejas 

BOGOTA, 2.—En la Plaza de Santa María se inau­
guró la temporada navideña con una corrida de Ve-
necia. Se registró lleno total y gran animación. Los 
toros dieron muy buen juego. 

«Joselillo de Colombia» estuvo muy torero con 
la capa y con la muleta en ambos toros. A su pri­
mero lo mató de yn pinchazo y una estocada, ga­
nándose una gran ovación y la consabida vuelta a! 
anillo. A su segundo le hizo una faena memorable 
entre ovaciones constantes. Mató de un magnífico 
volapié y se ganó las dos orejas. Fue esta una de 
sus mejores tardes en Bogotá. Curro Girón se mos­
tró muy artista a lo largo de la lidia. Colocó en total 
seis pares de banderillas entre ovaciones y el sonar 
de la música. A su primero lo mató de una estocada 
bien señalada. Ovación, petición de oreja y vuelta. 
En su segundo estuvo aún mejor, matando de una 
certera estocada. Se ganó una oreja y la vuelta al 
ruedo, mientras el público seguía reclamando al pre­
sidente otra oreja más. 

Curro Romero, que debutaba, estuvo mal. Sólo en 
algunos momentos dio alguna muestra de su gran 
clase. Mató a su primero de un pinchazo y dos es­
tocadas. AI segundo lo liquidó de una y media. 

E C U A D O R 

Orejas al por mayor en Quito 

QUITO, 2.—En la segunda corrida de la feria qui. 
teña se lidiaron cuatro toros mejicanos de Piedras Ne­
gras, dos de ellos bravos y nobles, y otros dos de 
Santacilia, que fueron aplaudidos en el arrastre. 

Rovira, que sustituía a «El Callao», consiguió, en 
su primero, una espléndida faena, que coronó con una 
gran estocada. Cortó dos oreja». En su segundo, es­
tuvo bien a secas. Mató de una estocada y un desca­
bello. Fue aplaudido. Dio la vuelta al ruedo. 

Manolo Dos Santos estuvo en plan grande. A su pri­
mero lo banderilleó, y luego le hizo una faena de 
muleta muy artística, en la que sobresalieron natura­
les y derechazos. Mató de un pinchazo, y una estocada. 
Una oreja y tres vueltas al ruedo. En el segundo, que 
era de Piedras Negras y que llegó agotado a la muleta, 
no tuvo tantas ocasiones de lucimiento. No obstante, 
como mató bien y pronto, fue muy aplaudido. 

Joaquín Bemadó, que debutaba, redondeó la tarde. 
A su primero, de Santacilia, le propinó cinco veróni­
cas espectaculares. Con la muleta prodigó los natura­
les. Mató de media estocada en su sitio. Cortó dos ore­
jas y dio la vuelta al ruedo entre ovaciones entusiastas. 
En su segundo poco pudo bacer. E l toro se agotó y 
sólo pudo sacarle algunos derechazos. Mató después 
de cuatro «viajes». 

E l público obligó a los tres espadas a salir al tercio 
a saludar. 

P E R U 

Triunfa Pepe*Cáceres en Trujlllo 

TRUJILLO, 2—Con buena entrada se lidiaron re-
ses de Salamanca, que dieron buen juego. Pepe Cá-
ceres, que se presentaba, bizo dos buenas faenas. En 
particular, en su segundo, se lució con la muleta. 
Cortó dos orejas y el rabo. Salió a hombros de 1» 
Plaza. 

Humberto Valle oyó protestas en su primero. En 
su segundo, tras una faena valiente, acertó con 1« 
espada y cortó una oreja. 

Un festival poco lucido 

LIMA. (Servicio especial). —No se llenaron l»8 
tendidos de Acho para el festival organizado por I» 
Liga Peruana de Lucha Contra el Cáncer. Actuaron 
los españoles Gregorio Sánchez, «Limeño» y Vázquez-
así como el colombiano Pepe Cáceres, acompañados 
de los nacionales «El Nene» y ürquijo. 

E l ganado fue de La Isla y la mala lidia que es­
tos novillos dieron fue la causa de que no nos o1' 
virtiéramos, a pesar de la voluntad y muy buenos 
deseos de los matadores. 

Nada destacable vimos, a no ser, como ya hemo* 
dicho, mucho valor por parte de los matadores J 
un público entusiasta y complaciente dispuesto a 8°' 
nar las palmas toda la tarde. 

Las palmas más fuertes fueron esta vez para los na' 
clónales «El Nene» y Urquijo, quienes tuvieron 18 
suerte de lidiar los dos novillos más chicos y menos 
malos del encierro; ambos dieron la vuelta al TOed 
y Urquijo cortó dos orejas. 

A causa de las malas ideas de los novillos hubo niu' 
chos trompicones y volteretas, felizmente sin consecuen­
cia alguna, para los diestros que ai final dieron 
vuelta al ruedo entre una cerrada ovación por * 
voluntad, valor y desinterés en la actuación «Te eS 
festival, que ya es clásico al final de la feria. 

H. P-



CORDOBA, 2.—Festival a beneficio de la 
Hermandad de la Virgen de las Angustias. 
Cuatro novillos de Ana Romero y uno, para 
rejones, de Francisco Rincón, difíciles. 

Rafael Peralta, dos orejas y rabo. 
«Zurito», dos orejas y rabo en el primero, 

silencio en el tercero y ovación en el cuarto, 
«El Píreo», en el segundo, sufrió una co­

gida, pero continuó en el ruedo. Dos orejas y 
rabo. Fue asistido de herida contusa en la 
región occipital y fuerte «shock» traumático. 
Pronóstico, menos grave. 

FESTIVAL E N ZALAMEA 

ZALAMEA L A REAL, 2.—Dos novillos de Rafael 
peralta, uno de Bemardino Firis y dos de Francisco 
Rincón Cañizares. 

Angel Peralta, dos orejas y rabo. 
Manolo González, palmas. 
Jaime Ostos, ovación. 
Manuel García «Palmeño», dos orejas y rabo. 
José María Susoni, ovacionado. 

EXPORTACION DE TOROS DE L I D I A A FRANCIA 

El presidente de la Federación de Sociedades Tau­
rinas de Francia, M . Philippe Rodel, se ha trasladado 
expresamente a Madrid para agradecer a la Direc­
ción General de Comercio Exterior la adopción de las 
medidas que ya conocen nuestros lectores, tendentes 
a exigir que los toros de lidia que se hayan de correr 
en las plazas francesas reúnan todos los requisitos exi­
gidos por el Reglamento vigente taurino español. 

Con motivo de la estancia en ¡España del señor Ro­
del, el delegado de las sociedades taurinas francesas, 
vizconde de La Casiniére, reunió en su domicilio a di­
versas personalidades que intervinieron en las gestio­
nes o las apoyaron con decidido interés. 

Los reunidos se congratularon del éxito de la ges­
tión, éxito ai que contribuyó positivamente el conse­
jero comercial de la Embajada de Francia en España. 
El vizconde de La Casiniére obsequió muy cordial-
mente a sus invitados. 

PROYECTOS DE LOS EMPRESARIOS 
DE ARANJUEZ 

Los empresarios de la Plaza de Toros de Aranjuez 
proyectan inaugurar la temporada durante el próxi­
mo mes de febrero. Si el tiempo es propicio, darán 
dos corridas de toros o dos novilladas en dicho mes. 
Si se dieran dos corridas, torearían ambas Luis Se­
gura y uno de los días el ganado seria de Miura. 

ALTERNATIVA DE MANOLO LOZANO 

¡El novillero Manolo Lozano proyecta tomar la alter­
nativa el día de San José en la Plaza de toros de 
Aranjuez de manos de su hermano Pablo y con «El 
Viti» de segundo espada. 

EN HONOR DE ANTONIO DE JESUS 

El pasado domingo se celebró en un popular restau­
rante una comida en honor del matador de toros An­
tonio de Jesús . A l final del agasajo se pronunciaron 
varios discursos y en todos ellos se destacó la brillante 
campaña realizada durante la última temporada por el 
matador de toros castellano. Finalmente Antonio de 
Jesús dio las gracias. 

'•EDRO ROMERO TOREARA EN SEVILLA 

«El empresario de la Plaza de toros de Sevilla, se-
Jtor Canorea, ha tenido conversaciones con el apode-
"Wo del novillero Pedro Romero, y parece seguro que 
*sto diestro actuará en Sevilla en 1963, y es probable 
4ue lo haga en la novillada de la feria de abril. 

FERMIN MURHXO, A BOGOTA 

®n la maf ias ¿gj ¿omingo últ imo emprendió vuelo 
v fi0g?tá'' acompañado del banderillero Antonio Caro 
' ei picador José Rlvas, el matador de toros Fermín 
jT^niio, que actuará en la corrida del día 8 en Mede-
NaliH en las ^ Ios d*88 9 Y ^ en Bogotá. Pasará las 
í-uJ1 es en España y regresará en enero a Amé-

05 Para actuar en el Ecuador. 

PENA TAURINA UNIVERSITARIA 

, cJ^f8, conrnemorar el primer aniversario de su fun-
kj j rm, la Peña Taurina Universitaria, de Madrid, ce-, 
de x/ren el Parador de «Frascuelo», sito en el pueblo 
t5 hr i? ,1^ de Ta juña, una fiesta campera, que resul-

«nuantísima y que tuvo como colofón una comida 

Nuestra foto maestra a los enanitos rejoneadores que, con su cuadra de caballos enanos, actuarán 
en el espectáculo del Chino Torero 1963, que h a r á su presentación en Orihuela y Murcia los días 25 

y 26 de diciembre y que representa don Juan Chalmeta (Foto Martin) 

de hermandad y una visita a Chinchón, que terminó 
con un animado baile. 

En dos autocares, los socios y simpatizantes de la 
Peña salieron del domicilio social del Colegio Mayor 
San Francisco Javier para el citado pueblo, en donde 
se tentaron cuatro vaquillas. 

«LOS DE HOY» 

La Peña Taurina «Los de Hoy», que el próximo día 9 
celebrará su Junta general extraordinaria para elec­
ción de nuevos cargos y acordar los actos que se han 
de celebrar con motivo de cumplirse el sexto aniver­
sario de su fundación, pone en conocimiento de los 
aficionados y Peñas taurinas que ha trasladado su do­
micilio social a la plaza de Santa Ana. número 9. 

NOVILLADA EN UBRIQUE 

UBRIQUE, a—Novillos de Belmente. Jiménez Már­
quez, dos orejas y rabo. Pepín Vega, dos orejas. Paco 
Rángel, oreja. 

TIENTA EN VENTAS CON PENA AGUILERA 

E l pasado lunes, día 3, se tentaron una docena de 
becerras en la finca que en Ventas con Peña Agui­
lera tftsee el ganadero don Leonardo Arroyo. Dirigió 
la tienta el novillero colombiano Luis Campero, auxi­
liado por su paisano el también novillero Boris Gra­
nados. El resultado fue excelente y hubo felicitacio­
nes para ganadero y diestros. 

(Continúa en las páginas siguientes.) 



RELACION DE NOVILLADAS TOREADAS 

POR JOSE SIMOES E N L A TEMPORADA 1962 

18 de febrero, Alcalá de Guadaira; 1 de abril, 
Madrid; 15 de abril, Marsella (Francia); 1 de 
mayo, Cáceres; 30 de mayo, Cáceres; 31 de ma­
yo, Pamplona; 3 de junio, Mejanas (Francia); 
10 de junio, San Sebastián; 11 de junio. Meja­
nas (Prancla); 12 de junio, Oviedo; 24 de ju ­
nio, Tulux (Francia); 27 de junio, Badajoz; 29 
de junio, Setubal (Portugal); 1 de julio, Bilbao; 
8 de jul io, Pre jús ; 15 de julio, Alcalá de Gua­
daira; 22 de julio, Andorra; 29 de jul io, Tu-
dela; 5 de agosto, Nazaré (Portugal); 7 de 
agosto. La Coruña; 11 de agosto, Huesca; 12 de 
agosto. Madrid; 26 de agosto, Alcalá de Guadai­
ra; 2 de septiembre, Mérida; 3 de saptiembre, 
Malilla; 9 de septiembre, Villafranea de Xira 
(Portugal); 16 de septiembre, Oviedo; 7 de oc­
tubre, Madrid, y 8 de octubre, Villafranca de 
Xi ra (Portugal). 

Total, 29 novilladas. 

BODAS DE PLATA 

VEINTICINCO AÑOS al frente de la Secretaría 
General de la Asociación da la Prensa cumple nues­
tro compañero Francisco Casaras en estos días ; un 
cuarto de siglo laborando en ese puesto con la confian­
za de sus compañeros, que reiteradamente le renova­
ron su confianza. Para celebrar este acontecimiento 
se le obsequiará al próximo día 12 con un banquete 
an el hotel Palace. La convocatoria del mismo, que 
encabezan las firmas de los ministros señores Cas-
tialla, Romeo Gorria y Fraga Iribame, recuerda cómo 
Francisco Casares fue designado secretario de la enti­
dad en 1937, durante la Guerra de Liberación, cuando 
los periodistas madrileños restauraron, en zona na­
cional, su Asociación. 

EXAMENES 

La Escuela Taurina de «Pedrucho», que tiene su sede 
en Barcelona, celebró días a t rás exámenes en la Pla­
za de toros de Amposta. Se lidiaron —para prueba 
de los «colegiales»— dieciséis reses, procedentes de la 
ganadería de don José Fumado. Se distinguieron por 
su valentía y buen estilo los alumnos Enrique Car-
mona, José María Pérez, Juan López, Tomás Ruiz, 
Antonio Gutiérrez «el Músico», Matías Hervás, Fer­
nando Menalla, Alfonso Vivo «Calerito» y José Luis 
Zarcero. Obtuvieron matrícula de honor Juan Barre­
ra, Carlos Rodés y Antonio Ortega, un chaval cordo­
bés de catorce años que usa el sobrenombre de «Hu­
racán de Aragón». 

El propio Pedro Basauri de Pagoaga «Pedrucho» di­
rigió la lidia. 

R E G R E S O DON LIVINIO 

Don Livinio Stuyck regresó a Madrid con Antonio 
Ordóñez. El gerente de la empresa madrileña, tras el 
natural descanso, comenzó su labor con sendas lla­
madas telefónicas a «Clarito» y a «Cámara». Luego 
se marchó a su finca de Cubas, donde inició sus me­
ditaciones. ¿Que todavía as pronto? Es que los carte­
les de San Isidro hay que prepararlos con tiempo. 

Sr 

E l matador Fermín Murillo aparece en la escalerilla 
del avión que le lleva a Colombia, caí cayo» ruedos 
actuará los días 8, 9 y 16 de diciembre (Foto Cano) 

CONVALECIENTES 

E n el Sanatorio de Toreros ya no hay bulla. Los 
hospitalizados allí mejoran y casi todos ellos i rán 
abandonando la clínica en los próximos días.. . E l cen­
so de «enfermos» —es un decir— está formado por 
Pedro de los Reyes, Manuel Risueño, «El Imposible», 
Gerardo Gadecio, «Joselillo» y Luis Alviz. 

NUEVA D I R E C T I V A DE L A E S C U E L A 
«CHICUELO II» 

L a Escuela Sindical Taurina «Chicuelo n», de Alba­
cete, que funciona como entidad profesional del Sin­
dicato Provincial del Espectáculo, ha designado Jun­
ta Directiva para el curso que empieza. Figuran en 
ella, como presidente de honor, don Santiago Guillén 
Moreno, presidente de la UNAT y gobernador civil y 
jefe provincial del Movimiento de Cádiz; don Fran­
cisco Javier Argüelles (como presidente efectivo), don 
Ramón Bello Bañón (vicepresidente primero), don 
Ricardo Fernández Gutiérrez (vicepresidente segun­
do) y don Emilio Redondo, don Felipe Segura, don 
Moisés Molsálvaz, don Juan Molina Gonzáivaz, don 
Alfonso Cerón Casares, don Ventura Navarro, don An­
tonio Andújar, don Antonio Molina Gonzálvez, don 
Demetrio Gutiérrez Alarcón, don Pedro Fomés Sola­
na, don Samuel Floras, don Angel Gómez-Rengel, don 
Daniel Ruiz, don Angel Jiménez Díaz (hermano de 
«Chicuelo H») y los presidentes de la Peña «Pedrés» 
y del Club Taurino (vocales). Mañana viernes toma­
r á posesión la nueva Junta. Con este motivo se pro­
yectará el documental «Toros y toreros» y un docu­
mental cinematográfico sobre «Chicuelo II», propie­
dad de la familia de este infortunado diestro. 

NUEVO APODERADO 

El novillero Ginés Picazo ha nombrado apoderado a 
don Marcelino García Fernández, activo hombre de 
negocios taurinos, que ya tiene apalabradas varias ac­
tuaciones para su representado en las plazas que re­
gentan los señores Canorea y González Vera. 

CHACARTE, AL HABLA 

El torero bilbaíno Rafael Chacarte, que tiene que 
cumplir varios compromisos en Méjico, hizo en su 
patria chica interesantes declaraciones a los perio­
distas. 

Refiriéndose al miedo que pasan los diestros, dijo 
que «hay que demostrar a fuerza de valor y de suges­
tión que no se tiene». 

—¿Por qué eres torero? —le preguntaron. 
—Por vocación, por afición y por miedo al hambre. 

«EL BALA», CONTRATADO POR DON PEDRO BALAÑA 

Momento en que el famoso empresario don Pedro Balañá, en unión de su hijo y del apoderado del 
gran novillero «El Bala», don José Luis Marca, acuerdan su contratación en las plazas de Barcelona, 
Palma de Mallorca y Zaragoza, en la próxima temporada 1963, donde será «El Bala» la máxima atrac­

ción y novedad de toda España 

E n la iglesia parroquial de Chama rtin de la Rosa 
se ha celebrado el bautizo de un nieto de don Fer­
nando Gago, a l que se ha impuesto el nombre de 
José Femando. Un momento de la ceremonia 

(Foto Canito) 

—Supongamos que por ama corrida cobraras 180 000 
pesetas. ¿Cuánto te quedaría a ti? 

—Una tercera parte, poco m á s o menos. Es decir 
unas 60.000 pesetas. 

—¿Dónde va ese dinero? 
—Se va en la cuadrilla, apoderado, viajes, estancias 

trajes... ' 
—¿Te has arrepentido alguna vez de ser torero? 
—Nunca. Ni creo que me arrepienta. La afición se 

apodera de uno de tal manera, que ha de morir sien­
do torero y andando entre los toros. 

—De no haber sido torero, ¿qué te hubiese gustado 
ser? 

—Sacerdote. jQué bonito debe ser eso! 

R E T I R A D A 
Se ha retirado de los toros el banderillero Vicente 

Fernández, que desde el año 1945 venía figurando co­
mo peón en muchas cuadrillas. Como becerrista, Vi­
cente toreó por vez primara, en Castellón de la Plana, 
el día 24 de junio de 198J. Con picadores debutó en 
Valencia en 1930 en una novillada del duque de To-
var, figurando en un cartel integrado por él y por «Re­
bujina» y Capiller. En la Monumental de Madrid de­
butó el 12 de octubre de 1935, Después de la guerra, 
que le sorprendió en Valencia, donde participó en al­
gunos festivales y novilladas, se marchó a Femando 
Poo, dedicándose a negocios particulares. Después pro­
bó fortuna como empresario en aquella isla, organizan­
do festivales en Santa Isabel, San Carlos y en Bata. 
De nuevo en la Península en 1945, se hizo banderi­
llero. Desde entonces ha desempeñado los cargos de 
vocal del Sindicato Nacional (Grupo Taurino) y de se­
cretario de la Asociación Benéfica de Auxilios Mutuos 
de los Toreros. 

Participó en el rodaje de las películas «Tarda de 
toros» y «La vuelta al mundo en ochenta días». 

A lo largo de su vida profesional sufrió diversos per­
cances, siendo el más grave el que tuvo en Almagro 
el 25 de agosto de 1935. Un toro de doña Enriqueta de 
la Cova le infirió una herida, de la que tardó seis me 
ses en, curar. 

P L E I T O SIN R E S O L V E R 

Aún colea el pleito entre «¡El Cordobés» y su pri­
mer apoderado, Rafael Sánchez «el Pipo». En breve se 
verá el asunto ante el Tribunal de Amparo Sindical 
si antes no se llega a un acuerdo entre ambas partes. 
Manuel Benítez adeuda a «El Pipo», según acuerdo de 
ambos, una fuerte suma. 

L A PLAZA DE VALENCIA 

Hasta el día 20 del presente mes se podrán pre­
sentar pliegos de solicitud para el arrendamiento de la 
Plaza de toros de Valencia. El canon es elevado y hay 
muchas reservas por parte de los posibles arrenda­
tarios del popular coso. 

F E S T I V A L E N L A LINEA 

E l matador de toros Carlos Corbacho ha organizado 
un festival en su patria chica. La Línea de la Concep­
ción, a beneficio de los pobres de la localidad. Se ce­
lebrará este sábado y en él intervendrán «Litn», Ma­
nolo Vázquez, José Julio, Juan Pérez, Rafaelln valen 
cía, Juanito Belmente (el ex novillero) y, por supues­
to, el propio Corbacho. Se lidiarán reses de Galiarou. 

UNA PLAZA E N AVILA 
La Junta Provincial de Información y Turismo de 

Avila, en su última reunión, celebrada bajo Ia Pr L 
-dencia del gobernador civil, t ra tó de la posibilidaü « 
construir una nueva plaza de toros en la ciudad. 

F I E S T A CAMPERA EN «BOGARES» 
Una fiesta campera fue ofrecida por el ganadero 

sevillano don Joaquín Buendía a sus amigos en 
finca «Bocares», enclavada en el término de Morón 
la Frontera. Entre los invitados figuraban el emE s. 
sario de la Maestranza, don Diodoro Canorea; to8 ge 
tros Corbacho v «Mondeño II» y varios apoderados, 
lidiaron toros de las ganaderías del conde de vu 
fuente Bermeja, Moreno Santamaría, Cabana y 
Coloma. Tanto Corbacho como «Mondeño II» cor 
ron orejas y rabo en sus dos enemigos. 

HOMENAJE 

Un grupo de amigos dedicó an Córdoba un aS^j^ 
íntimo a Manual Zurita Romero «Platerito» para c 
brar sus éxitos como empresario de diversas P|f ^ j . 
de la región andaluza. Asistieron, entre otros, el » 
Uero «Zurito» y varios críticos taurinos. 



LA CUADRILLA DE «PALMESTO» 

La cuadrilla de «Palmeño» en la próxima temporada 
estará integrada por los picadores Manuel Silvestre 
«Salitas» y Antonio Curiel, los banderilleros Antonio 
Galisteo, Rafael Sánchez Saco y Antonio Rodríguez 
«Pío» y el mozo de estoques Francisco Muñoz «Repiso». 

AOVILLADAS PARA «ZURITO» 

El apoderado del joven novillero cordobés «Zurito», 
al habla con varias empresas, ha firmado ya para su 
representado varias fechas en las plazas que regentan 
don Pedro Balañá, don Diodoro Canorea y don José 
Moya. Gabriel de la Haba toreará, pues, en Barcelona, 
Palma de Mallorca, Zaragoza, Sevilla (feria de abril) 
y Tarragona. 

FALLECIMIENTO 

Ha fallecido en Valencia, Venezuela, don Carlos Pe-
derico Núñez, padre del locutor taurino de Radio Ca­
racas, don Federico Núñez. E l finado contaba cincuen­
ta y nueve años de edad. Un grave padecimiento, que 
obligó a una desesperada intervención quirúrgica, fue 
la causa de su muerte. 

FESTIVAL EN CADIZ 

Antonio Ordóftez —que según ha explicado se peló 
«al cero» para «igualar» los trasquilones que el gana­
dero peruano señor Graña le dio ai cortarle la coleta 
en la Plaza de Lima—, toreará posiblemente en Cádiz 
un festival que había comprometido. En el festejo, a 
beneficio de la campaña de Navidad, participará tam­
bién «Litri». Ordóñez aún no ha dado su respuesta de­
finitiva. 

CUMPLEAÑOS 

Veinticinco años ha cumplido la yegua «Esplén­
dida», con la que don Alvaro Domecq cosechó sus me­
jores laureles como rejoneador. La magnífica hembra 
tendrá en breve su hijo número trece. 

CAMBIO DE NUMERO 

El apoderado don José Bemal —colega nuestro, ade­
más, por ser corresponsal de algunas publicaciones 
taurinas hispanoamericanas— nos comunica que ha 
cambiado de número de teléfono. Ahora posee el 
27&-2S-42. 

LA TEMPORADA EN ALCALA DE GUADAIRA 

El empresario de Alcalá de Guadaira, don Miguel 
Moreno, se propone inaugurar la temporada apenas el 
buen tiempo se lo permita. Cuenta con numerosos no­
villeros renombrados. 

LA PLAZA DE VISTA ALEGRE 

Las negociaciones que se llevaban a cabo, con vis­
tas a tm nuevo contrato de explotación de la Plaza 
madrileña de Vista Alegre, han quedado interrumpidas. 
Parece ser que Luis Miguel anda pensando si acep­
tar o no la rebaja propuesta por «Maravilla» v «Ju-

Ua momento de la comida celebrada el domingo 
en honor del diestro castellano Antonio dé Je sús , 
Por la bri l lante temporada realizada este a ñ o 

(Foto Cuevas) 

^ salón de actos del Club Taurino Ricard, de Bar-
Clnh** durante ,a conferencia pronunciada en aquel 
v zj* P01" el crítico de Radio Nacional de España 
J televisión Española, don Manuel Lozano Sevilla 

y por la que fue muy felicitado (Foto Valls) 

millano». En caso de que su decisión sea negativa, es 
posible que entren en juego otras empresas, encariña­
das con la explotación del ruedo carabanchelero. 

OTRO HOMENAJE 

Un centenar de personas asistió al banquete-home­
naje celebrado en Madrid en honor de don José 
Tulla con motivo de su jubilación y por sus desvelos 
en favor de la Fiesta nacional a través de su «Infor­
mador taurino». A los postres hablaron don Luis Al-
varez, don Juan Ramos y el banderillero Migueláñez. 
Don Francisco Tulla hijo leyó las adhesiones recibi­
das. A l final, el homenajeado dio las gracias. 

VILLALTA, EN TVE 

Esta semana actuó en el popular espacio «Esta es 
su vida, que en TVE anima Federico Gallo, el ex ma­
tador de toros Nicanor Villalta (que, por cierto, lleva­
rá este próximo año la dirección artística y comercial 
del novillero «Limones»), quien con su conocido inge­
nio narró interesantes aspectos de su existencia. 

LOS ESTUDIANTES SE DIVIERTEN 

La Peña Taurina Universitaria del Colegio Mayor 
San Francisco Javier organizó días a t rás una fiesta 
campera, en la que se lidiaron cuatro vaquillas por las 
cuadrillas estudiantiles que encabezan Pascual Riva-
res, Francisco Benítez, «Ciqui» y «Moly». 

FESTIVAL EN MONTIJO 

En Montijo se celebrará este sábado un festival a 
beneficio de la Campaña de Navidad. Se lidiarán ra­
ses de don Tulio e Isaías Vázquez, interviniendo en el 
festejo la rejoneadora Gina María, el matador de to­
ros «Antoñete» y ios novilleros Joaquín Mira y Curro 
de la Riva. 

NUEVAS DIRECTIVAS 

La Peña Taurina de La Albericia, de Santander, ce­
lebró recientemente su sexto aniversario. En primer 
lugar se dijo una misa por los socios fallecidos. Lue­
go, en el local social, tras entonar el pasodoble de l* 
Peña, se procedió al nombramiento de nueva Directi­
va. La Junta que ha de regir los destinos de la enti­
dad está formada por don Antonio Núñez Martin, co­
mo presidente, y por los siguientes señores en los de­
más cargos directivos: don Femando Gallart García, 
don Alonso Pajarero, don Marcelino Rodríguez Gri-
juela, don Donato Fernández Arenal, don Antonio Re­
daño, don José González López, don Antonio Salas 
Landazábal, don Cecilio Espada López, don Enrique 
Gutiérrez Solórzano y don José Gómez Garrote, 

También la Peña Taurina JE1 Cordobés» ha designa­
do directiva. Es tá formada por don Reyes Cantero 
Martínez (presidente), y por los señores don Pedro 
Palacio Palomo, don Andrés G. Fierro del Valle, don 
Alfonso Leonor García, don Francisco Albarracín, don 
Pedro Alvarez Calvo, don Mariano Ordóñez Chacón, 
don Francisco Moreno López, don Andrés Fernández 
García, don Francisco del Castillo Parra y don Anto­
nio Varo Gómez, como directivos. 

El Club Taurino de Estella, que reúne en su seno a 
tan buenos y veteranos aficionados estelleses, ha nom­
brado asimismo Directiva. La componen los señores 
don Vicente Salanueva (presidente) y don Manuel 
González, don Carlos Michel, don Juan Francisco Sán­
chez, don Jesús Echevarría, don Jesús Goldaraz, don 
Angel Gr i jaiba, don Pablo Hermoso, don Javier R | i z 
de Alda, don Eugenio Olea, don Juan José Arza y don 
Luciano Espiga. 

PROXIMO HOMENAJE 

El próximo sábado, la Peña García Montes, de Casa-
rrubios, rendirá un homenaje al diestro titular para 
celebrar los éxitos alcanzados a lo largo de la úl t ima 
temporada. 

FULTON QUIERE SER REY MAGO 

Recientemente el diestro norteamericano John Ful-
ton, avecindado en Sevilla, celebró una exposición de 
pinturas taurinas en el Ateneo de aquella ciudad. Ful-
ton, que sigue pensando en hacer carrera en ios to­
ros, se ofreció para figurar como rey mago en la tra­
dicional cabalgata que organiza él Ateneo y que reco­
rre las calles sevillanas en la noche del 5 de enero. 

PREMIOS... EN METALICO 

Aunque áin confirmación oficial, corre por las ter­
tulias taurinas la noticia de que la empresa de Sevilla 
quiere establecer para las corridas de la próxima fe­
ria de abril un sistema de premios para beneficiar al 
torero que corte orejas y rabo, así como a los gana­
deros que presenten los mejores toros. Se ha llegado a 
precisar que habría una prima de mi l duros para cada 
torero que cortase los máximos trofeos. 

NO HAY SUBIDA 

Otro rumor, que no ha tenido confirmación, es el 
de la posible subida del precio de los toros. Hasta aho­
ra los contratos firmados entre empresarios y gana­
deros no registran tal incremento. Quizá cuando se 
abra la temporada la tal subida se produzca, ponién­
dose «a nivel» de las exigencias de los toreros. 

OSTOS VA A OPERARSE 

Jaime Ostos, que sentía molestias a causa de tina an­
tigua fractura, tiene el propósito de someterse a una 

L a señor i ta Mar ía del Carmen del Pozo y el dies­
t ro Diego Puerta (en cuya representac ión ac tuó 
don Juan S. Sorlano) han sido los padrinos en el 
bautizo de un hi jo de don J e s ú s González Gómez, 
secretario de «Cámara» , a quien se le ha impuesto 
el nombre de J o s é Antonio y que se celebró en 

Madrid el 27 de noviembre (Foto Cuevas) 

A l terminar la temporada taurina y como homena­
je a don Francisco Santos «Muletazos», empresario, 
apoderado d© toreros y, ahora, representante de 
B a l a ñ á en Zaragoza, un grupo de toreros, subalter­
nos, empresarios de la región aragonesa y amigos 
ínt imos, se reunieron con el homenajeado en una 
cena en la capital del Pilar (Foto Mar ín Ohivite) 

operación en el Sanatorio de Toreros, de Madrid. Aún 
no ha fijado la fecha de su intemamiento en la ca­
nica, pero Ostos quiere estar cuanto antes libre de pre­
ocupaciones. 

L I D I A A PUERTA CERRADA 

Varios toreros tienen el propósito de lidiar a puerta 
cerrada, a modo de entrenamiento, algunas reses... Pa­
co Cantero, por ejemplo, ha escogido la Plaza de Al­
calá de Guadaira para este entrenamiento. Otros espa­
das piensan despachar así, sin público, una o dos re­
ses antes de Navidad. Lugar escogido, la Plaza de to­
ros madrileña de Vista Alegre, 

EL PUERTO QUIERE ABRIR PARA SAN JOSE 

La empresa del Puerto de Santa María tiene el pro­
pósito de abrir la temporada el día de San José. En tal 
fecha organizará una novillada con «El Cordobés», 
«Zurito» y otro espada. 

NUEVA PLAZA EN L A COSTA DEL SOL 

Es posible que «en un lugar de la Costa del Sol», 
muy frecuentado por los turistas, una empresa se lan­
ce a la construcción de una nueva Plaza de toros. Se 
trata, por lo visto, de un sitio estratégico y de fácil ac­
ceso. La capacidad del nuevo coso seria de cinco mi l 
localidades. 

COMPRA DE GANADERIA 

E l ganadero don Eugenio Lozano Soria ha comprado 
la ganadería de doña Carmen Ortega, que fue antes 
propiedad de Rodríguez Santana. Don Eugenio lidia­
rá a su nombre las reses de esta vacada, que ahora pas­
tan en una finca de Ciudad Real. 

L A CUADRILLA DE «MIGUELIN» 

También el torero «Miguelín» tiene ya designada su 
cuadrilla para el año próximo. Es tará formada por los 
picadores Antonio Caro y Antonio Aguilera, los ban­
derilleros José Mánuel García López, Salvador Mateo 
y Enrique Piquer y el mozo de estoques Manuel Pé­
rez Moratilla. 

LAS NOVILLADAS DE L A FERIA DE SEVILLA 

Ya están hechos los carteles de las novilladas de la 
feria sevillana de abril. Canorea cuenta para la pri­
mera de ellas con Vicente Perucha, «El Cordobés» y 
<1SI Píreo». Para la segunda tiene comprometidas a 
«El Caracol», Femando de la Peña y «El Cordobés». 
En cuanto al ganado, será andaluz en una y charro en 
otra. 

Para la corrida del domingo de Pascua de Resurrec­
ción, la empresa sevillana cuenta con una corrida de 
don Javier Moreno de la Cova. Posiblemente el fes­
tejo sea de ocho toros, en cuyo caso es probable que en 
cartel figuren dos rejoneadores. 

COMPRA DE TOROS PARA T I JUANA 
Y CIUDAD JUAREZ 

Veinte lotes de toros mejicanos adquirió la empresa 
azteca que lleva las plazas de Tijuana y Ciudad Juá­
rez. Entre las vacadas figuran los nombres de Garfias 
—pura sangre Saltillo—, Valparaíso, Santo Domingo, 
Chucho Cabrera, Tesquisapán, Santacilia, viuda de 

Franco, José Antonio Llaguno y Torrecillas. 



EL VETERINARIO 

¡Señores, qué responsabilidad la del ve­
terinario en las corridas de toros...! ¡Hay 
que ver los disgustos que se deben tomar...! 

Porque nos consta, como a todo buen afi­
cionado, la escrupulosidad que observan al 
examinar las reses. Llevan —algunos, por 
lo menos —unos gemelos, para ver y ob­
servar de cerca los ojos de los toros: si es 
burriciego, o tuerto, o tiene algún pajazo... 

Observan atentamente sus movimientos 
y no pasan por movimiento mal hecho. 

Cuando al animal se le da el visto bueno, 
puede decirse que saldrá al ruedo impe­
cable. Claro, Que nadie puede evitar que al 
toro, desde ese momento hasta su salida al 
ruedo, le suceda algo; pero esto no es fá­
cil, ni corriente; más fácil y corriente es 
que, de repente, suene una voz que dice: 
«¡Cojo!»... Y como si de una consigna se 
tratara, por lo menos media Plaza grita: 
«¡Cojo!», aunque estén viendo que el ani­
mal tiene más pies y mejores piernas que 
un gamo... 

Hemos visto ir a los corrales toros lim­
pios por completo y, además, bravos... Y 
algunos, muy serios, gritaban contra los ve­
terinarios. Estos filosofan y piensan que a 
veces los animales se comportan mejor 
qpe... 

I O S MULILLEROS Y 

SUS MULILLAS 

¡Qué nota de color la de las malillas y 
sus mulilleros...! S'on dos tiros de muías; 

uno para el arrastre del toro, otro para 
los caballos fuera de combate. Este traba­
ja hoy muy poco; mueren pocos caballos 
en el ruedo; el peto los defiende, el peto 
solamente. Dos tiros de muías espléndidas, 
recias, bien cuidadas, pelo brillante, que en 
su capa castaño hace reflejar los azules del 
cielo, remos ágiles, musculados y ornadas 
con cascabeles y madroños rojos, gualdas, 
verdes... Sobre sus lomos, ¡un paño rojo pa­
ra las que arrastran al toro y verde para 
las de los caballos; cruzando los paños, una 
ancha cincha de correa, con cascabeles; de 
las colleras salen las banderolas... ¡Qué bien 
trotan en el arrastre, azuzadas por la tra­
lla de los mulilleros! ¡Y qué bien componen 
el grupo los mulilleros...! Son cenceños, ági­
les, fuertes; tienen ese tipo inconfundible 
del tratante español de ganados; van ves­
tidos de corto, en color gris, con faja azu­
lenca y pañuelo al cuello; broncos, espa-
ñolísimos y corren como gamos. Si usted 
es amigo de algjuno, él puede proporcionar­
le un rabo de toro, para con judías blancas 
y unas criadillas, las del tercero de la tar­
de, por ejemplo, que no son mancas, rebo-
zaditas... Intuyen cuándo hay que darle la 
vuelta al ruedo a un comúpeta y conocen 
como nadie y sin romana el peso de los to­
ros; lo adivinan por el mayor o menor es­
fuerzo que realizan las muías al arrastrar 
y no fallan ni en un par de kilos. Son maes­
tros en adornar sus muías, al ponerles los 
atalajes y madroñeras. Buena gente, noble, 
sana de espíritu... 

Nosotros recordamos al mulillero que 
preparaba para el arrastre al último toro 
que mató Joselito en Madrid —Plaza vie­
ja— la víspera de su muerte en Talavera. 
Aquel mulillero aguardaba al tiro de mu-
las, apoyando una pierna sobre el toro 



"muerto, el codo de su brazo izquierdo en 
el muslo, la mano de su brazo en el men­
tón. Era la viva estampa del presentimien­
to..., de la tristeza... 

¡Qué cosas, Señor, qué cosas...! ¿Por qué 
pensaba QA-ie era el último toro muerto por 
José...t 

cia en el paseíllo de las cuadrillas y re­
memora otros tiempos. 

EL ARENERO 

EL PICADOR 

En otras épocas, era el piquero o vari­
larguero —que de todas estas maneras se 
le puede denominar y se le denomina—; 
era, decimos, el personaje más importante 
entre la gente de coleta. No hay más que 
mirar los carteles de los años 800 y prin­
cipios del 900, para darse cuenta de ello; 
pero desde la implantación del peto, la suer­
te de varas, una de las más bellas de la 
fiesta, cayó tan bajo, tan bajo, que hasta 
se pensó alguna vez en sustituirla por la de 
rejones. Desde la implantación de las dos 
rayas, algo y aun algunos han vuelto por 
sus fueros. Esperemos que vaya mejoran­
do, una vez que los de a caballo se acostum­
bren a sujetar al toro con la vara, para no 
ser derribados. E l piquero puede corregir 
defectos al comúpeta, de gran importan­
cia para el espada. Se les llamó agrimen­
sores de los ruedos, ya que en sus caídas 
los medían metro a metro. E l picador se 
lleva todas las puyas de la gente. Y hay 
veces que se convierte en matador. Cuan­
do se subía a la Plaza en coches de caba­
llos, resaltaba entre la multitud el picador 
en su jaca, llevando a la grupa al mono-
sabio. Nota esta de gran colorido. Hace po­
co iban en un coche de viaje, isabelino; 
tirado por dos bravas jacas enjaezadas, la 
gente decía: «¡El coche de los picadores, 
mira, mira...!» Ya ni eso queda. ¡Qué pe­
na! Aun así, tiene su figura gran prestan-

Dirán ustedes: «Pero hombre, ¿qué im­
portancia puede tener un arenero durante 
el desarrollo de una corrida de toros...?» 

¡Menuda es, queridos amigos! ¿Ustedes 
se han dado cuenta de todos los males que 
nos evita el arenero? ¿Cuántos microbios 
no saldrán de las inmundicias de toros y 
caballos? 

Pues, ellos, primero con el rastrillo y lue­
go con la espuerta de arena, dejan en 0n 
santiamén el albero limpio, como si nada 
hubiese ocurrido. 

En un momento determinado, ayudan a 
trasladar al torero herido camino de la en­
fermería. 

En los días de lluvia, reparten la arena 
de tal forma que parece que no ha caído 
de las nubes ni una sola gota. 

Y, sobre todo, es un espectáculo el ver­
les manejar la sera de arena. No desperdi­
cian ni un sólo grano y cae siempre en el 
sitio justo, ni un centímetro más, ni uno 
menos, con un juego de muñeca q/ue para si 
lo quisieran muchos toreros con la muleta 
en la mano. 

Recordamos que, hace años, muchos 
años, se utilizaba serrín en lugar de arena, 
y ello dio lugar a un equívoco de un pique­
ro, que, caído estrepitosamente del caba­
llo y habiendo sufrido un golpazo en la ca­

ía, no se levantaba del suelo, a pesar de 
q/ue los monosabios le decían no tener na­
da. Incorporándose un tanto, vio junto a 
él un montón de serrín y dijo: «¿Entonces, 
de quién es ese serrín que hay ahí...?» 

E l arenero tiene gran importancia. La 
prueba es que había en Madrid, un paseo 
que llevaba su nombre: el paseo de Are­
neros... ¿Nó lo recuerdan...? Pues ya lo 
ven... 

(Dibujos de Casero) 



WJ "É jinete parece arraneado de una vieja mone» 
MLtM. da ibérica. Es tan eterno como el paisaje de 
Andalucía la llana. Tan esencial como el ídolo re­
presentativo de nuestras nebulosas prehistorias: el 
toro. 

De seguro, en el pasado fueron enemigos. Uno ata­
caba y el otro —más ágil y más inteligente— juga­
ba con él a huir. Hasta que llegó la tregua en el 
campo. E l jinete, hoy, guía; el toro ya no le persi­
gue. Pero esta tregua no cuenta en la Plaza. La Pla­
za es el reencuentro con la vieja rivalidad del pasa­
do; el breve plazo en que el vencido aspira a reinar; 
el fugaz contrataque del toro. 

Transida de luz, música y voces, la Plaza vive 
—sin saberlo— el retorno al pasado. Para los aficio­
nados que hormiguean en el tendido, el lance no es 
más que una diversión con que pasar la tarde. No 
ven —cuando el jinete sale al ruedo por un portón 
de contraluz— que viene a continuar una tradi­
ción caballeresca. Siempre el toreo aristocrático se 
realizó a caballo; por eso son nobles — a los cortesa­
nos— los arreos del caballero en plaza portugués. 
Por eso son nobles —a lo campero— el yorte y la 
majeza del jinete español que hace el paseo. 

Tras la rutina le guie yesca de los jamelgos alguaci­
les —paso cansino y triste mirada, mientras sus ca­
balgadores buscan callejón seguro con multas o ore­
jas en la faldriquera— marcha la galanura caraco­
leante y señorona del jinete. Presume, porque es el 
centro luminoso de todas las miradas, porque es él 
sólo quien hace el paseo. ¡Cómo se llena el ruedo de 
señorío caballeresco! 

Del negro portón de sombra brota el toro. De nue­
vo el ataque y la huida. E l jinete espera a «porta 
gayola» y el burlar con la garrocha, en ágiles rega­
tes, la fiereza de la embestida es un juego milena­
rio y gracioso que se repite en lances inesperados, 
en quiebros imprevistos. E l toro —que quiere im­
poner su dominio por el terror— pierde su presa 
cuando la tiene más segura. Desde siglos, desde siem­
pre, se ha repetido la ley que da el triunfo al más 
inteligente, al más ligero. Cuando el toreo a caballo 
se hace de un modo ideal, el jinete es de céfiro, y el 
toro de bronce. E l uno bebe los vientos y el otro 
aplasta la tierra. La garrocha engaña con cambios 
desconcertantes —fantástica y pura geometría— y las 
astas del toro se hunden, una y otra vez en el va­
cío. Y el toro cada vez más ciego, y el jinete cada 
vez más cerca hasta sentir cómo las astas peinan el 
penacho de crines que pone contrapunto torero a 
la suerte. 

Con la primera ovación un poco de fantasía. Al­
zada y corveta que subrayan el ágil triunfo del jine­
te sobre el toro. Este quedó allá, en las tablas, hip­
notizado por el revuelo de un capotillo rojo mien­
tras el jinete —centro de aplausos en el centro del re­
dondel— hace gala y postín de las fantasías a la alta 
escuela. Se hace estatua de escorzo inesperado, per­
fil gallardo, eco de palmas frenéticas, luz de paso-
dobles toreros. E l jinete sabe que el peligro está allí 
cerca y se puede precipitar sobre él con la furia ja-

La corbata 
que 

hace ía moda 

p r á c t i c a 

reina la gracia antes de que aparezca sobre la arena 
Ja lucha con su ritual sacrificio; la sangre, que bro­
tará al contacto con el primer rejón. 

Sigue la gracia señora del ruedo, pero ahora ya no 
es juego; es técnica y toreo. Cada movimiento del 
jinete tiene un sentido de finta y amago; cada pas0 
que da hacia el toro es un cite para lograr que lo 
que fue lucha elemental se convierta en arte y nor­
ma de buen lidiar. Ya no se trata de herir, sino de 
hacerlo con arreglo a normas de arte y cuando la 
media luna de los cuernos enfrenta el estribo... ¡Asíl 
¡Ahora'! Suerte perfecta en preludio, reunión y re­
mate, a la que pone alegría de media verónica el des­
pliegue gallardo de la cola ondeante. 

¡Eh, toro, ehl 

¡Sigue, torito, sigue...! 
Y el revuelo multicolor de la banderola que pal-

pita y torea, hace olvidar un poco que el sacrificio 
prosigue inexorable. 

E l toro jadea. Ante sus ojos atónitos y miopes ve 
pasar como una centella al jinete. Y cada vez que le 
ve, siente el aguijón del hierro que le hiere. Esta vez 
es el arponcillo de las banderillas que le adornan an-
tes del trance definitivo. ¿Para qué? Dicen que por 
avivarle el genio. Tal vez sea por puro y simple 
adorno de papel pintado. E n todo caso, vista, pies 
y pulso han de ir perfectamente sincronizados en un 
movimiento lleno de belleza para clavar arriba y sa­
lir sin daño. ¿Lo han visto? Ahí quedó... ¡Eh, to­
ro...! Eso es... 

Prepararse para las banderillas es el momento más 
presumido del toreo. Cuando el jinete remeda el giro 
garboso del banderillero, al alzar los brazos al cielo 
como para abrazarle, al andar pausado y marchoso 
de cara al toro que espera, los ángeles toreros tocan 
palmas y el aire que hacen mueve brisa para que on­
dee la bandera de la Plaza. 

A dos manos. La suerte difícil e ideal en que el 
jinete transmite sus sensaciones, sus órdenes, por un 
código de presiones, de acicates, de leves contactos. 
E l duelo entre el jinete y el toro se decide con rapi­
dez, pero... ¿en favor de quién? E l ole se transforma 
en ¡ay! E l toro ha tenido su momento, su oportuni­
dad. Un grito en la Plaza, un golpe en la arena. El 
jinete, por un momento, es solamente un hombre. 
Un hombre vencido, indefenso... 

Y esta es la razón —porque no hay otra— por la 
cual todos los toreros son hombres de mucha fe. 

Llegó el momento supremo. E l rejón —acero f 
muerte— rubrica el final de la brillante faena. Paso 
la oportunidad del toro. E l jinete vuelve a cabalgar 
y se encuentra a sí mismo. Cita una vez más. Y el 
toro, encelado por la cogida, acude rápido hacia su 
muerte. Un rejón certero, medido, en los rubios. E l 
caballero vuelve la espalda porque conoce —desde 
siempre— el desenlace. Sabe su triunfo. 

Caballero en plaza 
deante del toro bravo, pero juega a dejarse ver^ que 
es lo que tiene de bonito el momento en que la Pla­
za es ascua de alegrías. Intermedio incruento en que 
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BOTTINELLI 

Plaza nevada de pañuelos. Nievte que anhela cu­
brir con su aleteo la huella de la sangre derramada. 
¿Un trofeo? ¡Eso es lo de menos! E l jinete vuelve 
a ser 'hombre. Hombre sonriente esta vez. porque 
marcha al encuentro de la fama. Es a ella a qt̂ eo 
tiende sus brazos. 

J. M. BICO 
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